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PROLOGO 

Con Esquilo, Sófocles y Eurípides, Aristó­

lanes compartió el cetro del teatro griego. Las 

tres primeros cultivaron la tragedia; A ristófa­

nes, la comedia. Y con tal acierto, con ingenio 

tan singular J que puede decirse que toda la 

gracia y toda la sátira, tanto de la antigüe­

dad como de nuestros tiempos, es una deriva­

ción de la obra de Aristófanes. 

Nació en A tenas el año cuatrocientos cin­

cuenta y dos, antes de Jesucristo y murió hacia 

el trescientos ochenta y ocho. 

Sus obras, además de poseer un gran va­

lor literario, son preciosísimos documentos his-
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lóricos que reflejan con admirable precisión la 
vida de los atenienses en aquella época. 

La guerra del Peloponeso fué repetidas Veces 
objeto de las violentas crÍlicas del gran come­
diógrafo, como puede Verse en la obra Lysistra­
ta, una de las incluídas en el presente volu­
men. 

A tacó también con singular mordacidad a 
la situación política de su puebl<r-algo de 
esto hay en Las Aves-y a los grandes trági­
cos de su época. De esto último tenemos bue­
na prueba en Las T esmóforas, donde tan des­
piadadamente la emprende con Eurípides. 

Tras la representación de Los Caballeros, 
obra de crítica política, los atenienses ciñe­
ron a su frente una corona de olivo sagrado, 
el más alto honor que podía concederse a un 

ciudadano ateniense en aquellos tiempos. 
«Las gracias-dijo Platón-, buscando un 

santuario indestructible, encontraron el alma de 

Aristófanes.» 
Alfredo de Musset, ha sido uno de los más 
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fervientes admiradores 'del gran poeta cómico. 
Nuestro Menéndez y Pelayo forma también 

parte de la legión de críticos que han hecho in­
mortal el nombre del insuperable comediógra­
fo y poeta griego. 

J. -B. 





LAS TESM6rORAS 

El viejo Eurípides andaba muy preocupa­
do aquellos días. En una de sus tragedias ha­
bía criticado duramente a las mujeres de Ate­
nas y éstas tenían el decidido propósito de 
vengarse. 

lEI suegro del gran trágico, Nesíloco, vién­
dole tan cabizbajo y pensativo, compadecióse 
de él y trató de consolarlo. 

-¿ Qué te sucede, yerno mío ?-le pregun­
tó. 

-Pues que las damas de Atenas preparan 
un complot contra mí. Furiosas por las ver­
dades que de ellas dije en mis dramas, van 
a reunirse mañana en el templo de Ceres, don­
de celebrarán una conferencia para decidir qué 
es lo que han de hacer conmigo. 
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-¿ Qué pueden hacer} - dijo el suegro, 
tranquilizador. 

-1 Oh, Nesíloco 1 i Cuán poco sabes! i Las 
mujeres 1 Cien veces habría preferido vérme­
las con los hombres. Furia, ira, irritación, 
muerte: todo lleva nombre femenino. El hom­
bre es más fuerte, pero no más temible. Un 
hombre puede matarte de una sola cuchilla­
da, pero la mujer te desgarra poco a poco con 
las uñas. Mañana, las mujeres de Atenas, las 
llamadas T esmóforas, se reunirán en el templo 
de Ceres para resolver lo que deben hacer con­
migo. Es horrendo) viejo amado. Pasado ma­
ñana, cuando el sol se ponga, mi carne será 
ya pasto de los cuervos. 

- i Bah ! Te dej as dominar por el pesimis­
mo. Me extraña que un hombre de tanto in­
genio como tú, no halle un modo de burlar 
a las tesmóforas. 

-Medios se me ocurren muchos. Pero no 
me atrevo a ponerlos en práctica porque temo 
que ninguno de ellos sea lo suficiente ingenioso 
para burlar el ingenio de las damas de Ate­
nas. 

-Lo más prudente, querido Eurípidea-
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dijo el anciano dando por terminada la con ver­
sación-es que nos vayamos a dormir y ma­
ñana los dioses nos protegerán. 

-¡ Los dioses, los dioses! ¿ Qué dioses son 
esos? No creo en los dioses . Todo es un em­
brollo, un ardid, una mentira. Los ciudadanos 
de Atenas han hallado el modo de distraer sus 
ocios pensando en seres inmateriales y absur­
dos. 

-¡ Oh, oh !-exclamó el anciano. 
-¡ Ah, ah !-" remedó rEu'rípides-. Nada 

tan fastidioso ni tan infantil como ese ejérci­
to de ídolos cuyas imágenes inundan Atenas. 

-Querido yerno, que Júpiter te auxilie. 
-Aparta, aléjate de mí, viejo fanático. Bien 

harías en meterte en la cama. 
-y tú. Estás muy excitado. 
-¡ Por Mercurio que si no desapareces de .. , 

mI VIsta .... 
y como el anciano viera que rEurípides se 

disponía a poner en práctica sus amenazas, re­
tiróse a su cuarto para suplica,r a los dioses per­
donaran a su acalorado yerno. 

Este no tardó tampoco en retirarse, dándole 
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vueltas en el magín a un proyecto de defensa 
que habíasele ocurrido. 

Estuvo toda la noche revolviéndose en la 
cama, y a la mañana siguiente, cuando se le­
vantó, su primera visita fué para Nesíloco. 

-Suegro mÍo-Ie dijo-. He discurrido un 
remedio, que, aunque no seguro, puede dar 
buen resultado. Levántate y sígueme. 

El suegro, que aun estaba. medio dormido. 
exclamó: 

-¡ Oh, hijo de Apolo ! Tu lira tiene la so­
noridad límpida del canto de las aves. Eres el 
primer trágico de Atenas. Por Neptuno, ere. 
grande como una montaña. 
-¡ Calla y despierta! ¿ Qué estás dicien­

do? ¿ Qué sabes tú de poesía ni de nada que se 
le asemeje? ¡Vamos I ¡Pronto! Mi vida está 
en peligro. 

Vistióse el viejo a toda prisa, hostigado por 
Eurípides, y salió éste de la casa seguido de 
aquél, el cual daba más ayes que pasos. 

-Oyeme. No corras-dijo a su yerno-o Di­
me qué vas a hacer . Voy sin saber qué cami­
no llevo. ¿ Qué idea has tenido? 

-Calla y sígueme. Deja ese sonsonete de 



LAS TESMóFORAS 17 

mendigo para cuando sea útil. Ahora limítate 
a segUIrme. 

-Es que vas muy de prisa. 
-No. Es que tú vas más despacio que un 

carro sin tiro. 
-Pero ¿ dónde me llevas? 
-¡ Al infierno !-exclamó Eurípides de 

muy mal talante y poniendo fin a la conversa-. , 
Clan. 

Nesíloco, comprendiendo que nada adelan­
taría con insistir, resolvió no volver a desple­
gar los labios en tanto no se le preguntase. 

Contuvo, pues, sus lamentaciones y se dejó 
llevar por su yerno adonde éste quisiera con­
ducirle. 

Atenas había despertado de un tranquilo, 
pero breve sueño. La fiesta de las T esmóforas 
tenía a la ciudad un poco agitada y hastéiJ al­
tas horas de la noche veíase gente por las calles 
y abiertos los establecimientos de bebidas. 

Era una tibia mañana de sol. Pocos atenien­
ses veíanse por las calles. Ello demostraba que 
la velada de la noche anterior se había pro­
longado más de la cuenta. 

IEurípides, a su paso por la ciudad, iba lla-
2 
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mando la atención de los escasos transeúntes, 
los cuales se volvían para mirar al famoso trá~ 
gico, cuyas obras habían sido tantas veces pre~ 
miadas. 

Algunos le saludaban, pero los más miraban 
con curiosidad al maestro, preguntándose por 
qué causa iría tan de prisa y preocupado. 

Al fin detúvose Eurípides ante una casa de 
lindo aspecto, llena de detalles que acusaban 
una escrupulosa delicadeza en su morador. 

-Hemos llegado--dijo Eurípides detenién~ 
dose. 

-¿ Quién vive aquí ?-preguntó Nesíloco. 
-Agatón. 
-¿ Agatón? ¿ El que hace tres años se ha 

llevado el premio de la tragedia? ¿ Ese joven~ 
zuela perfumado y ridículo? 

-El mismo. 
-¿ y de qué te va a servir? 
-Eso ya lo verás. 
y fuese hacia la puerta para llamar, pero en 

este momento apareció un criado que, de bue~ 
nas a primeras, comenzó a declamar: 

-Guarda, i oh, pueblo!, un silencio reli~ 
gioso. Mi amo trabaja. Que el coro sagrado 
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de las musas no sea interrumpido por nada ni 
por nadie. Cesen los rumores de la brisa, el 
suspiro de los cielos y los ruidos de la tíerra. 
Que todo enmudezca ... 

-Se acueste y ronque-terminó burlona­
mente Nesíloco. 

-¿ Quién ha hablado? ¿ Qué voz selvática 
y groset:a ha turbado la paz ciudadana? Pre­
séntese a mis ojos quien sea, que yo sabré 
darle su merecido. Mi amo trabaja, mi amo 
está escribiendo una de sus admirables trage­
dias. El mundo debe enmudecer y dormir. 
-y roncar-repitió Nesíloco. 
-¿ Otra vez? ¿ Qué extraño eco es ese? 
-¿ Y quién eres tú, corneja sin ojos ~ 
-¿Eh? 
-¡ Oh !-replicó Nesíloco burlonamente. 
-¡ Ah, viejo endemoniado! ¡ Si no tuviera 

respeto a tus canas ! ... 
Nesíloco cogió al criado por el pescuezo y le 

sacudió corno quien sacude a una lombriz. 
-A pesar de mis canas puedo aplastarte c~ 

mo si fueras un gusano. 
-Déjale-intervino Eurípides-. Oye-
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añadió dirigiéndose al criado : -Quiero ver a 

tu dueño. 
- ' Mi dueño trabaja. Nada ni nadie debe in­

terrumpirle. Que las aves ... 
-Cesen en sus cantos, ya lo sé. Pero dile 

que Eurípides quiere verle. 
Al oír el nombre de Eurípides, el criado que­

dó sobrecogido de admiración. 
-¡ Oh! ¿Por qué no dijisteis antes quién 

erais? 1 lEurípides! j El de la lira de oro! ¡ El 

que tiene el verbo de los dioses ! 

-1 Bien, bien! Ve a avisar a tu dueño. 

-1 El de los cantos celestes ! 
-¡ Basta !-bramó Eurípides, que no es-

taba para alabanzas-o ¡ Tengo prisa! 

El criado se fué a avisar a Agatón, el cual 

no tardó en comparecer. Era un joven elegan­

temente vestido, de pelo ondulado y tan em­

perejilado y compuesto, que parecía una mu­

Jer. 
-Aquí me tienes, Eurípides. ¿ Qué desea. 

de mí? 
-IOh, Agatón! ¡ Qué favor tan grande 

puedes hacerme !-repuso Eurípides-. Mira. 

Hoy. en · el templo de las dos diosas se reúnen 
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las damas de Atenas para deliberar acerca (le 
lo que deben hacer conmigo por las críticaa que 
leS he dirigido. . 

-Mucho me temo que se te condene a la Ul~ 
tima pena. Las mujeres no perdonan las ofen­
sas que se les hacen. 

-Eso temo yo también. Antes de que el 801 
se ponga no quedará de mi pellejo ni una mues­
tra que acredite el color que he tenido en vida. 

-¿ y qué piensas hacer) 
~Lo único que hasta ahora se me ha ocu­

rrido es que tú te disfraces de mujer y te mez­
cles con ellas. Así tendré un defensor que pue­
da aplacar sus iras. 

-¿ y si me descubren? 
-j Oh! No te descubrirán. Tú, vestido de 

\:lama, pasarás bien por mujer. 
-Mira, Eurípides. Mucho te admiro, mi 

maestro eres, pero el pellejo no estoy dispues-
to a,jugármelo por ti. Ve tú, disfrázate tú. (Por 
qué no lo haces) 

-¡ Oh! ¿Dónde voy yo con esta cara arru­
gada? Por otra parte, la emoción me delata­
ría. Ve, amigo Agatón. Sálvame la vida. 

/ 

-No puedo hacerlo, IDi .. lM'"ft'Imo:----~, 
B\BlIOTECA. NACIONAL 

DE MAESTROS 
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y sin pronunciar una sílaba más, dió media 

vuelta y entró en su casa. Sin duda quiso evi­

tar así que iEurípides le pusiera en el trance de 

darle una nueva negativa. 
-1 Bonito negocio has hecho !-dijo Nesílo­

co cuando estuvo solo con su yerno. 

-j Calla, viejo brujo! Tú tienes la culpa 

todo. Tú, que me turbas y mareas con tu ron­

roneo. 
-j Vaya! Siempre he de ser yo. Sin embar­

go, mi opini6n es que nun<;a debiste pensar en 

ese pollo que parece una doncella . 

iEurípides no contestó. Terciado el manto. 

baja la cabeza, paseaba de un lado a: otro ca­

vila que cavilarás. 
Al fin se detuvo y lanzó una exclamaci6n : 

-j Ya está! i Ya se me ocurrió la idea sal­
vadora 1 

-¿ Qué se te ha ocurrido ?-preguntó el 
buen suegro. 

-Que seas tú el que te vistas de mujer y 

vayas al templo de las dos diosas. 

-¡Yo! 
-Sí, tú. 
-Eurípides, yemo mío, ¿ no has reparado 
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en mis barbas, en mi calva semejante a una 

salida de sol? 
-Todo eso tiene arreglo. Ven. 

Nesíloco obedeció, pero de muy mala ga­

na, pues la perspectiva de reunirse con un re­

gimiento de mujeres dispuestas a matar, no 

le seducía ni muchísimo menos. 

Eurípides se acercó a la casa de Agatón y 

llamó a su puerta. Al punto respondió Aga­

tón. 
-¿ Quién llama? 
-Eurípides-repuso éste. 

-¿ Otra vez tú? ¿ Qué deseas? 

-Que nos dejes entrar en tu tocador a mi 

suegro y a mÍ. 
-Si es eso tan sólo, dispón de mi casa, 

maestro. Entra con tu suegro en el tocador y 

haz allí lo que quieras. 
Eurípides hizo entrar a Nesíloco en la casa y 

en seguida se hallaron ambos en el tocador del 

depilado joven. 
El yerno hizo sentar al suegro en un canapé 

forrado de seda y después dijo a Agatón : 

-Dame una navaja de afeitar, que voy a 

quitarle las barbas a mi suegro. 
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Agatón entregó al punto a lEurípides lo q~e 
le pedía, y éste, desoyendo las protestas de 
su suegro, la emprendió a tajos con sus bar~ 
baso 

Cuando Nesíloco estuvo rasurado y pudo mi~ 
rarse a un espejo comenzó a proferir toda clase 
de juramentos. En verdad, jamás se había vis~ 
to rostro más extraño que el de aquel pobre 
viejo después de haberle pasado la navaja. 

-Eurípides, estás loco. ¿ Crees que alguien 
puede tomarme por una doncella viéndome es~ 
ta calva? 
-¡ Calla, calla! ¿ Acaso he concluído ya mi 

obra? 
-¿ Qué es lo que vas a hacer con mi calva? 
-Cubrirla con un gorro. 
y añadió dirigiéndose a Agatón : 
-¿ Puedes prestármelo tú? 
-No tengo más gorro que el de dormir. 
-Pues venga ese. Mejor que con la calva al 

aire, estará con él. 
Agatón fué por el gorro y entre ambos se lo 

colocaron al viejo, el cual tenía un aspecto h~ 
rrible con aquel tocado. 
-j Mercurio me valga !-exclamó el desdi~ 



· ... la emprendió a tajos con ... 
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chado Nesíloco que seguía las operaciones de 
Eurípides por el espejo que Agatón había co-
locado ante él. . 
-j Deja a Mercurio y no descompongas tu 

figura! Ahora, Agatón nos proporcionará una 
túnica perfumada y la polvera. Si después de 
eso te conoce alguien, que esos dioses a los 
que tanto nombras me envíen una muerte re­
pentina. 

Desapareció Agatón y al punto volvió a com­
parecer con lo que se le había pedido. 

En un santiamén Nesíloco estuvo vestido 
con una holgada y flamante túnica color aza­
frán y empolvado como una doncella. 

Tanto empeño había puesto Eurípides en su 
obra, que el disfraz de Nesíloco resultó perfec­
to. Todo lo que habría podido decirse de él es 
que era una, mujer vieja, una solterona con 
pretensiones ; pero eso no le preocupaba a Eu­
rípides. Muy al contrario, le complació, pues 
no dejaba de saber que las mujeres viejas y 
feas son las más respetadas por la generalidad 
de las de su sexo. 

Eurípides dió al fin por terminada su labor 
y dijo a Nesíloco : 
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-Ya puedes dirigirte sin temor ninguno al 
templo de las dos diosas. Tan bien disfrazado 
vas, que no sólo confío en que te tomen por 
mujer sino en que te confundan con una diosa. 

-Gracias por tus alabanzas, Eurípides. Pe­
ro oye una cosa. ¿ Qué ha,ré si me descubren? 
Mejor dicho, ¿ qué harás tú? 

-Descuida, que iré en tu auxilio. Rondaré 
por el templo y apenas advierta en su interior 
la menor anormalidad, entraré para defenderte 
de las uñas de mis enemigas. 
-¡ Por todos los dioses, Eurípides I No me 

abandones. 
-Ve tranquilo, bondadoso suegro. Ve, que 

ya va acercándose la hora de la reunión de las 
damas atenienses. Yo no tardaré en seguirt~, y 
si no te acompaño, es porque necesito buscar 
algunas ropas palra disfrazarme, si se diera el 
caso de entrar en el templo. 

-No mientas, Eurípides. Si tú temes acom­
pañarme, es porque sospechas la opinión que 
pueden formar de ti, y más aún de mí, los ciu­
dadanos atenienses, al verme vestido de espan­
tapájaros. 
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-Estás hermoso, Nesíloco. Jamás has esta~ 
do tan bello. 

-Bien puedes decirlo. 
-Entonces, ¿ qué ternes? 
-¿ Vendrás, Eurípides, por SI me sucede 

algo? 
-Iré. Ve tranquilo. 
Salió el buen viejo y se dirigió al templo de 

las dos diosas, cuya puerta vió llena de es~ 
clavas. 

-Dentro están todas sus dueñas-pensó 
Nesíloco-. Y corno cada una de éstas se haya 
traído una sola esclava, seguro que pasan de 
ciento el número de mujeres que se han reuni~ 
do en el templo. 

Después de pedir clemencia por última vez a 
los dioses, entró en.el suntuoso templo al tiem~ 
po mismo que un heraldo decía : 
-¡ Mujeres de Atenas I Va a comenzar la 

deliberación acerca de los derechos de la mu~ 
jer. ¿ Quién quiere hablar primero? 
-y o-dijo una voz desde el obscuro rincón 

de un altar. 
Nesíloco volvió hacia aquel punto la mirada 

y vió a una mujer joven y robusta, que llevaba 
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un niño en brazos, pero tan tapado, que no se 
veía de él ni las narices. 

En la amplia nave se produjo un prolongado 
rumor. 

Nesíloco se había instalado detrás de una 
columna y se echó a temblar cuando vió el 
ímpetu con que comenzó a hablar la oradora 
pnmera. 
-¡ Oh, mujeres !-dijo-. A pesar de que 

ya denunciamos el hecho al Senado, el cual 
delibera al mismo tiempo que nosotras, debe­
mos tomar una determinación acerca del in­
sensato proceder de ese escritorzuelo que acu­
de a los concursos con obras que ofenden a 
nuestro sexo. ¿ Sabéis de quién hablo? De Eu­
rípides. 

En el auditorio volvió a producirse un ru­
mor que era como una gran amenaza. La ma­
yoría de las mujeres cambiaron con sus veci­
nas algunas palabras en voz baja. La que es­
taba al lado de Nesíloco, le dijo en un susu­
rro: 
-¡ Muera Eurípides ! 
Nesíloco trató de apaciguarla. 
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-¿Por qué ha de morir~ Con aplicarle un 
duro castigo basta. 
-¡ No, no ; la muerte! Es preciso que lo ma­

temos y lo despellejemos. 
-j Venus me valga! ¿ No se rebela tu con­

ciencia ante acción tan cruel ~ 
-Tratándose de iEurípides nada me detie-

ne. ¡ Maldito sea su suegro! 
Nesíloco dió un salto. 
-Pobre suegro, ¿ qué quejas tienes de él ~ 
-Todo lo que se relacione con Eurípides no 

me inspira más que odio y cólera. Por eso di­
go que maldito sea su suegro. 

Nesíloco se deslizó disimuladamente en bus­
ca de otro rincón menos peligroso. 

La oradora proseguía: 
-Creo que debemos hacer un esfuerzo para 

no dar cabida en nuestro corazón a las femeni­
nas debilidades que tan frecuentemente nos 
inclinan al perdón. EurÍpides no debe en mo­
do alguno ser perdonado. Si el Senado no le 
castiga, le castigaremos nosotras. Eurípides 
nos ha insultado. Ocultando nuestras virtudes, 
ha sacado a relucir nuestros ligeros defectos. 
aumentándolos injuriosamente. Porque alguna 
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vez salimos a respirar el aire libre que tan ne­
cesario es a nuestros pulmones, dice que nos 
pasamos el día de diversión en diversión mien­
tras nuestros esposos sufren y mueren en la 
guerra. Ante injuria tan tremenda, ¿ no sentís 
que en vuestro pecho se agita un odio infernal, 
un terrible deseo de venganza? 

-Sí-respondieron a coro todas las muje­
res. 

-Entonces, amigas mías, atilad vuestras 
uñas restregándolas contra el suelo. Así, si el 
Senado falla el pleito en contra nuestra, po­
dremos ir al punto en busca de Eurípides para 
dar buena cuenta de él. 

-¿ Estáis conformes? 
-Sí-repuso el auditorio en masa. 
Después se hizo un silencio religioso, pues 

todas las mujeres se inclinaron para afilarse 
las uñas en el piso del templo. 

y de pronto, rompiendo este silencio sepul­
cral, se alzó un vozarrón que discordaba de las 
femeninas vocecitas que hasta entonces se oye­
ran. 
-j Yo no estoy de acuerdo' 
Todas las mujeres se pusieron en pie de un 
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brinco, sobre~'l.ltada$ por el ron~o grito de la 
compañera. 

y todas volvieron la mirada hacia Nesíloco, 
pues, como se habrá comprendido, éste fué 
quien habló. 

Nesíloco, muerto de miedo, no sabía adónde 
mirar. Comprendía que su voz podía delatar­
le, y ello le movió a decir al punto, entre una 
expectación general : 

-Compañeras mías: no os extrañe que ten­
ga la voz tan tomada. Pesqué un catarro hace 
no sé cuanto tiempo y todavía no me 10 he 'po­
dido quitar de encima. 

La asamblea quedó satisfecha con la expli­
cación y Nesíloco pudo decir: 

-No estoy conforme con el castigo que que­
réis imponer a Eurípides. Grande es la falta 
que ha cometido sacando a relucir nuestros de­
fectos, pero no para que le despellejemos co­
mo si se tratara de una gallina. 
-j Cobarde, cobarde !-comenzaron a gri­

tar a un mismo tiempo todas la·s mujeres. Y a 
estos gritos sucedieron otros, armándose en 
menos que se cuenta una tan infernal algara-
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bía, que Nesíloco se vió comprometidísimo pa~ 
ra poder seguir hablando. 

Menos mal que su voz era. más potente que 
las de todas las mujeres juntas, y pudo gritar 
de modo que se le oyera: 
-¡ Oh, mujeres! El escándalo no es propio 

de vosotras. Quédese eso para el Senado. 
Estas palabras tuvieron la virtud de resta~ 

blecer la calma, y entonces Nesíloco pudo aña­
dir: 

-Repito que debemos castiga·r a Eurípides, 
pero no con la muerte. ¿ Nos ha insultado? 
Pues insultémosle nosotras a él. Publiquemos 
por toda Atenas quiénes fueron sus padres y 
pongámosle en ridículo a la faz del mundo en~ 
tero. 
-¡ No, no! ¡ El pellejo! ¡ IEl pellejo! 
y volvió a armarse una infernal gritería que 

esta vez Nesíloco fué incapa.z de interrumpir. 
Ya se consideraba perdido, pues alguna que 

otra dama, además de gritar, le amenazaba con 
el puño, cuando un joven, tan pulido y empe~ 
rejilado como Agatón hizo irrupción en el tem~ 
plo y pi~ió se le escuchara. 

Las mujeres, que instintivamente vieron en 



- Soy Klistenes, amigc .. . 
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él un partidario del feminismo se dispusieron 
de buen grado a oírle. 

El joven, haciendo un gracioso ademán con 
el brazo derecho, comenzó a decir: . 

-Soy Klistenes, amigo de Agatón y defen­
sor de los intereses vuestros. Y por eso, por­
que defiendo vuestros intereses, quiero deci­
ros que, según me ha confiado el criado de 
Agatón. entre ''!osotras hay un hombre vestido 
de mujer. Y ese hombre es un enviado de Eu­
rípides. 

-¿ Cómo ?--exclamaron cien voces a un 
mismo tiempo-. ¿ Qué dices, Klistenes? Eso 
significaría una sangrienta burla por parte del 
más necio de los escritores de Grecia. i Oh, el 
infame! i Desvergonzado abstemio ! 

Esto último lo había dicho una mujer vieja 
y de aspecto detestable que llevaba algo en bra.­
zos, algo que no se veía porque lo cubría con 
un trozo de tela cuidadosamente. Su voz era 
gruesa y desagradable. Por debajo de la cinta 
que trataba de sujetar sus cabellos se escapa­
ban mechones rebeldes que le daban una en­
diablada apariencia. 

Se llamaba Siraca. 
3 
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Esta dama de nombre tan horrible como su 
faz fué la verdadera promotora de los sucesos 
que habían de constituir la desdicha de Ne~ 
síloco. Sus palabras exacerbaron a la asamblea 
y los gritos de ira llenaron el templo. 

-¡ Matémosle ! 
-1 Hagamos cinturones de su pellejo! 
-¡ Arranquémosle la nariz y echémosela a 

los cerdos! 
Klistenes pidió por señas un momento de 

silencio y cuando la calma húbose restable~ 
cido, dijo razonablemente: 

-Lo primero que hay que hacer es desen~ 
mascararle. ¿ Dónde está ese hombre? 

-Es verdad-dijo Nesíloco, cuidando de ce~ 
ñir bien su túnica y haciendo movimientos fe~ 
meninos-o ¿ Dónde está ese hombre? Ese 
hombre no está. De modo que ¿para qué que~ 
remos buscarle? 

-¿ Qué dice esa arpía ?-exclamó una de 
las cabecillas del movimientO---:. Hay que bus~ 
carlo hasta en el vientre de las estatuas y en 
el interior de las columnas. ¡ Necesitamos su 
pellejo! 

Nesíloco se estremeció. 
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-¡ Qué manía 1 No concibo para qué ~ 
réis el pellejo de ese infeliz. 

-Yo no quiero el pellejo-dijo una-. Quie .. 
.ro la lengua. 

-¿ Para qué ?-preguntó Nesíloco temblan­
ao. 

-Para hacerle un obsequio a los cuervos. 
-¡ Bah !-exclamó Klistenes-. No perda.-

mos el tiempo y procedamos a buscar al infa­
me. I Mujeres! Colocaos todas en fila. 

Las mujeres obedecieron. Nesíloco trató de 
escabullirse. 
-j Eh, tú! ¿Dónde vas?-preguntóle Kli.­

tenes. 
Nesíloco trató de disimular. 
-Iba a ver si encontraba al intruso detrás de 

aquella estatua. 
-Deja la estatua y ponte en la fila,. 
Cuando el pobre viejo lo hizo así, Klistenes 

continuó: 
-Ahora comencemos las averiguaciones. Ji 

ver, tú, mujer primera: ¿ quién eres? 
-La esposa de Cleónimo-repuso la inte.­

rrogada. 
-¿ Conocéis a esta mujer? 
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-Sí-repusieron todos-o Es, como dice; la 
esposa de Cleónimo. 

y antes de que Klistenes prosiguiera, dijo 
una voz: 

-Aquí nos conocemos todas. De la única 
que nada sabemos es de esta beldad, de esta 
diana con gorro. 

y señalaba a Nesíloco. 
-Voy a, ver si el sol está muy alto -dijo 

éste. . 
y se marchaba muy decidido hacia la puer­

ta ; pero Klistenes lo detuvo : 
-j Eh, hija de Apolo ! Deja el sol y ponte en 

la fila. 
-j Venus me valga! j Qué tiranía! 
-Defiéndete, diosa del Olimpo-dijo Klis-

tenes irónicamente--. ¿ Quién es tu esposo? 
-¿ Mi esposo ?-repitió Nesíloco desconcer-

tado-. Pues ... pues ... 
-1 Vamos, responde! 
-Pues no tengo esposo. 
-j Qué extraño! j La doncella más linda 

de Atenas no ha encontrado marido! 
-Si no soy casada-explicó Nesíloco ha­

ciendo monerías-no ha sido por falta de pro-



LAS TESMóFORAS 37 

porciones. Ha sido sencillamente porque mI 

padre no ha querido. 
-¿ Quién es tu padre? 
-¿ Mi padre ?-exclamó Nesíloco perple. 

lO---. Pues ... pues ... No le conocéis ninguna 
de vosotras. 

-Sih embargo dinos el nombre. 
-¡ Oh! No me acuerdo. 
Klistenes, cuyas sospechas sobre la desco­

nocida eran cada vez mayores, se fijó de pron·· 
lo en el gorro de dormir de Agatón. 

-¡ Qué precioso gorro llevas! Déjamelo un 
instante, que quiero verlo bien, para hacerme 
uno igual. 

-¡ No !-se apresuró a' exclamar Nesílo­
·co---. El gorro no me lo puedo quitár porque 
estoy muy constipada . 

.. -j Que se quite el gorro! ¡ Que se quite el 
gorro !-dijeron varias voces a un tiempo. 

-¿Para qué queréis que me lo quite ?-pro­
testó Nesíloco. 

-Para ver tu cabeza, pelada como una bola 
de nieve. 

-¡ Amigas mías, quitadle el gorro sin más 
contemplaciones !-<>rdenó Klistenes. 
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Cien manos cayeron sobre la cabeza de Ne­
eíloco y en menos que se cuenta su limpia y 
reluciente calva quedó al descubierto. 
-( Lo veis? El es el traidor. El es el hombre 

disfrazado de mujer. 
-1 Quitadle el pellejo l-exclamó Siraca .. 
~Pero ¿ quién es esa vieja inmunda que tan­

to cariño tiene a mi pellejo? 
-Yo, Siraca, la más dulce de las madres. 
-y la más bebedora-replicó Nesíloco-" 

como lo prueba ese pellejo de vino que llevas 
cubierto con un trozo de túnica vieja. 

-Lo que llevo oculto no es un pellejo, sino 
el hijito de mis entrañas. 

-Dudo que tengas entrañas, reina de puer­
cos. 

Klistenes interrumpió la discusión. 
-Atadle y dejadle al cuidado de Siraca. 

Todas las demás id a dar cuenta de lo suce~ 
di do al Senado. 

En un santiamén, Nesíloco quedó atado y su~ 
jeto a una columna del templo. Siraca se sentó 
()Crca de él y todas las demás salieron del gran~ 
diosa recinto, con Klistenes a la cabeza. 

Cuando Siraca se convenció de que nadie 
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más que Nesíloco podía verla, descubrió el en­

voltorio que con tanto cuidado ocultaba y se 

llevó el pellejo a los labios, pues como el sue­

gro de Eurípides había previsto, el niño de Si­

raca no era sino un recipiente de vino añejo. 

-¿ Ese era el hijo de tus entrañas? 

-Calla, vejestorio. 
y echó un buen trago del reconfortante vi­

nillo. 
-Suenan las trompas de guerra-dijo Nesí­

loco irónicamente. 
-Por si no has oído bien, voy a volver a 

tocar. 
y de nuevo se llevó el pellejo a los labios. 

Cuando terminó de beber, ya el primer trago 

había comenzado a surtir efecto. Y las conse­

cuencias del segundo no se hicieron esperar. 

Entonces Siraca comenzó a. tambalearse. 

-¡ La ninfa Eco me valga! Dijérase que el 

templo de las dos diosas comienza a dar vuel­

tas. 
Nesíloco no le hacía caso. Su pensamiento 

laboraba intensamente para hallar un medio de 

escapar. Pero ¿ cómo librarse de las ligaduras 

que le tenían inmovilizarlo? i Si a Eurípides se 
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le ocurriera entrar! i Si él pudiera llamarle 1 
Pues su yerno, como le había asegurado, an~ 
daría por los alrededores del templo. 

Siraca seguía dando traspiés. De pronto Ne­
síloco tuvo una feliz ocurrencia. 

-Siraca-dijo-. ¿ Qué será de ti si vienen 
las T esmóforas y te ven en ese estado? 

-No sé, viejo mío. Seguramente saldré tan 
mal librada como tú. 

-¿ Quieres que se te pase el mareo? 
-Querer es poco. ¿ Qué he de hacer? 
-Pues sencillamente, salir a la puerta y gri~ 

tar: j Favor a Nesíloco! 
-¿ Eso he de hacer? ¿ Quién es Nesílooo? 
-El dios del mareo. Invocándolo y mostrán~ 

dote adepta de él, te librará del mareo. Lo ten­
go muy experimentado. 
-j Oh, qué sencillo! Voy a hacerlo en se­

guida. 
Y, dando tumbos, se dirigió hacia la puerta, 

donde comenzó a decir a voz en grito : 
-¡ Favor a Nesíloco! ¡ Favor a Nesíloco 1 
Eurípides, que, en efecto, andaba cerca, se 

acercó al oír el nombre de su suegro. 
-¿ Qué dices de Nesíloco ?-preguntó. 
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-No te llamo a ti-repuso Siraca-. Llamo 
al dios del mareo, para que me quite el que, 
sin saber cómo, se ha apoderado de mÍ. 

-¿ Sin saber cómo? ¿ Y ese pellejo? 
-Acaso tenga él la culpa. Pero déjame, que 

he de seguir invocando a Nesíloco. 
-¿ Quién te ha dicho que es él el dios del 

mareo? 
-El prisionero. 
-¿ Tenéis un prisionero? 
-Sí. Un traidor que se mezcló con nosotras 

vestido de mujer. 
-¿ y qué. vais a hacer con él? 
-No sé. Las Tesmóforas han ido a consul-

tar al Senado. 
Naturalmente, Eurípides comprendió en se­

guida que el prisionero era su suegro, y decidió 
entrar para auxiliarle. Para ello, esperó a que 
la embriagada vieja estuviera distraída con sus 
invocaciones al dios del mareo y entonces se 
deslizó furtivamente a través de la gran puerta. 

Apenas le vislumbró, Nesíloco comenzó a 
proferir exclamaciones de alegría. 

-¡ Oh, con qué ansia te esperaba! 
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-¡ Calla! Si gritas, vamos a perdernos los 
dos. 
-j Júpiter te confunda! ¡ Pronto! j Quíta­

me estas ligaduras! 
Eurípides fué a desatarle, pero, de pronto 

se detuvo para prestar atención a un sordo ru­
mor que se dejaba oír fuera del templo. 

-Son las T esmóforas que vienen. No puedo 
desatarte. 

y cuando ya había deshecho los nudos de 
las ligaduras que sujetaban los brazos del pri~ 
sionero, huyó a esconderse. 

lEn seguida aparecieron las T esmóforas pro­
firiendo gritos bélicos. 
-¡ El pellejo, el pellejo del traidor! 
-Los dioses del Olimpo me protejan-pen~ 

só Nesíloco-. Ha llegado mi última hora. Pero 
mi infame yerno, no ha de salir mejor librado 
que yo. Y esa vieja arpía que se llama Siraca 
también me las ha de pagar. 

Las T esmóforas se detuvieron ante Nesíloco 
y fueron a desatarle, pero una de ellas excla· , 
mo: 

-Están sueltas las ligaduras de sus brazos. 
-Alguien le ha desatado-dijo otra-o lEs 
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imposible que él solo haya podido hacer con 
las manos un solo movimiento. 

-¿ Quién te ha desatado ?-le preguntó 
Kleistenes. 

Entonces, Nesíloco, conteniendo una son­
rIsa, repuso: 

-Vaya deciros la verdad: un brazo me lo 
ha desatado Siraca. 

-¡ Siraca !-exclamaron varias T esmóforas 
a coro-. j Ah, la infame! 

-¿ Dónde está Siraca ?-preguntó una de 
las cabecillas-o Id en busca de ella. 

Varias T esmóforas se dedicaron a buscarla 
y la hallaron junto a la puerta del templo, ten­
dida cuan larga era, con el pellejo sobre sí y vo­
ciferando: 

- . ¡ Favor a Nesíloco ! ¡Favor a Nesíloco ! 
-¿ Qué dices, desventurada? i Baca te con-

funda! Levanm de ahí, que el látigo te es" 
pera. 

y fué conducida a la presencia de Nesíloco, 
donde se le propinaron cerca de un millar de 
golpes y más de un millón de pellizcos. 

-¿ y quién te ha desatado el otro brazo?­
preguntó Klistenes. 
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~Pues el otro brazo me lo ha desatado el 
propio Eurípides. 
-j Eurípides !-exclamaron cien voces a un 

tiempo. 
-El mismo. 
-¿ Dónde está? 
-Escondido detrás de aquella columna. 
Las mujeres, con Klistenes a la cabeza, se 

dirigieron hacia el punto que Nesíloco les in­
dicara. 

y aprovechando la oportunidad, el pobre 
viejo acabó de desatarse y tomó las de villa­
diego. 

Eurípides, que lo había visto todo desde su 
escondrijo, quiso vengarse de su suegro excla­
mando: 
-j Que huye! j Que se escapa! 
Las T esmóforas vieron correr a Nesíloco, pe­

ro no quisieron perseguirle, pues se dijeron que 
más valía pájaro en mano que cien volando y 
echaron la zarpa a Eurípides. 

Considerando la categoría de la víctÍma, no 
se repitió lo de los pellizcos y los golpes, sino 
que se le ató a la misma columna en que ha­
bía estado Nesíloco. 



... se le ató a la misma columna ... _____________ _ 
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y aquello hubiera terminado muy mal, si el 
gran trágico no hubiese tenido la ocurrencia 
de exclamar: 

-Os propongo una fórmula de paz. Os de­
volveré favor por favor. 

Las T esmóforas se estremecieron de indig-. , 
naClOn. 

-¿ Puede existir mayor osadía? Es nuestro 
prisionero y habla de hacernos favores. ¿ Qué 
favor puedes hacernos tú? Habla, responde. 

-El favor de no seguir hablando mal de vos­
otras. Si me castigáis, mi indignación no reco­
nocerá límites y os denunciaré al pueblo y a 
vuestros esposos. 

-¿ De qué ?-preguntó Siraca, que aún iba 
dando tumbos con su pellejo a cuestas. 

-¿ y lo preguntas tú? ¿ Tú. que eres un vi­
vo ejemplo de la conducta de las T esmófo­
ras? 

-Nosotras no obramos como Siraca. 
-¿ No? Alzad todas los brazos. 
Ni siquiera la mitad de las T esmóforas los 

levantaron. 
lEn efecto, no era sólo Siraca la que había de 

sujetar y ocultar un pellejo de vino. 
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-¿ Tendréis valor para repetir ahora que no 
imitáis a Siraca? 

y tras una pausa, añadió enérgicamente: 
-¿ Os conviene o no mi proposición? Vos­

otras me dejáis en libertad y yo no volveré a 
ocuparme de vosotras en todos los días de mi 
vida. 

Hubo una nueva pausa, y al fin una-la que 
ocultaba el pellejo más voluminoso-, dijo: 

-Por mí, aceptado. 
En el acto se oyó otra voz: 
-y por mí. 
y a continuación dijeron diez voces a un 

tiempo: 
-¡ y por mí! i Y por mí ! 
rEn menos que se cuenta, Eurípides fué des­

atado y puesto en libertad. 
Las Tesmóforas, al verle marchar, pidieron 

a Júpiter que no volviera a presentarse ante 
sus OJos. 

y aquí concluye la aventura. Ahora sólo ha­
ce falta que el lector se imagine la tempestad 
que se desencadenó en casa de Eurípides. 
cuando éste se encontró con su suegro. 



II 

LYSISTRATA 

1 

Hace más de dos mil años, allá por el cuatro­
cientos antes de nuestra era, reinaba en Ate­
nas gran efervescencia, a causa de la devasta­
dora e interminable guerra llamada del Pelo­
poneso. 

Atenas se quedaba sin hombres. La capital 
ofrecía un triste y desolador aspecto. Sólo se 
veían mujeres por las calles de la famosa ciu­
dad, y éstas, tan tristes y preocupadas, que no 
animaban lo más mínimo aquellu impresio­
nante soledad. 

Pero la que verdaderamente tenía el corazón 
destrozado por la desastrosa situación era Ly­
sistrata, una de las más bellas damas atenien­
ses y cuyo talento la distinguía de la turba-
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multa de mujeres que llevaban una dolorosa 
vida de viudez a causa de la guerra con Es­
parta. 

Lysistrata, viéndose sola en la mansión que 
en otro tiempo alegró su esposo, a fuerza de 
sentarse a la mesa sin compañía ninguna y pa­
sarse el día encerrada en sus habitaciones,' sin 
otra distracción que la de mirarse al espejo o 
recibir de vez en cuando la visita de una amiga, 
cayó en un estado de melancolía tan profundo 
que sus siervas llegaron a temer por su salud. 

Pero Lysistrata se negó a que la asistiera 
médico ninguno y dió orden a sus esclavas de 
que se retiraran a su departamento y no salie­
ran de él mientras no se las requiriese. 

Se pasaba las noches en vela y si, al fin, de 
madrugada, conseguía conciliar el sueño, era 
para caer en los abismos de las más siniestras 
pesadillas. 

Una de estas veces soñó que, impelida por 
su desesperación y su zozobra, se dirigió hacia 
el campo de batalla. Tras muchos días de ca­
minar, llegó al horrible escenario y el cuadro 
que se ofreció a sus ojos la dejó muda de te­
rror y de angustia. El suelo estaba tapizado de 



De pronto vió surgir. .. 
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cadáveres y era como un mar inmenso sin más 
huella de vida que la de la muerte. Sólo el ba­
tir de las alas de los cuervos interrumpía la 
espantosa paz. Las flechas, clavadas en los pe­
chos de los cadáveres, erizaban la llanura. El 
aire era denso y empañado. Cada aspiración 
representaba para Lysistrata un gran esfuerzo. 

De pronto vió surgir un puntito en el hori­
zunte. El puntito se fué agrandando lentamente 
hasta adquirir la forma del ser humano. 

Era un hombre, era un guerrero. Con el ar­
co en las manos y vacío el carcaj, huía, huía. 
¿ De ,quién? En el horizonte apareció de súbito 
una inmensa ola de puntitos negros, que tam­
bién fué aproximándose y agrandándose. 
Cuando el guerrero estuvo cerca, vió con terror 
que era su marido. No llevaba armas ni escu­
do. Su rostro estaba ensangrentado. 
-i Oh, esposo mío l--exclamó la ateniense. 
-1 Lysistrata !-profirió el guerrero dete-

niéndose repentinamente. 
-¿ De quién huyes? ¿ Qué significa aquella 

línea negra que se columbra en el horizonte~. 
-j El enemigo 1 
4. 
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-j Huyamos, pues !--exclamó Lysistrata. 
trémula de espanto. 

-No. Huye tú sola. Yo lucharé con el ejér­
cito entero. 

-¡ Huyamos! Están lejos aún. 
-Yo ya no huiré, Lysistrata. He de defen-

der tu vida. 
~ntonces, también yo haré frente al ene-

mlgo. 
-¡ No, Lysistrata ! Huye, por favor. 
-Yo tampoco quiero huir. 
-Pero, ¿ con qué combatiremos? No tene-

mos armas. 
-Arranquemos de este árbol las dos ramas 

más gruesas y usemos sus troncos a modo de 
cava. 

Así lo hicieron. 
Entre tanto, el ejército enemigo se les echa­

ba encima. 
Lysistrata quedó muda de espanto frente 

aquella enfurecida multitud que rugía, mostra­
ba los dientes y blandía las armas. Pero al ver 
que su esposo se abalanzaba sobre ellos, se sin­
tió enardecida por un súbito coraje y siguió a 
su marido . 

,> '''\ :".: ',, 
. . ... ', ", .• 



LYSISTRATA 51 

Cien veces el recio tronco de Lysistrata se 
alzó y cayó sobre la cabeza de los espartanos, 
y cien de ellos quedaron para la cuenta. El es~ 
poso luchaba también con una bravura sin 
igual. Los espartanos sucumbieron con sinies~ 
tra regularidad a los feroces golpes de los ate~ 
menses. 

Mil, dos mil cayeron. Uegó un momento en 
que el campo se convirtió en un gran desierto 
de cadáveres. Pero el ejército enemigo, en vez 
de disminuir, aumentaba. No se sabía de dón~ 
de, los espartanos surgían como hormigas. Por 
cada cabeza que arrancaban los tremendos gol~ 
pes de Lysistrata y de su esposo, aparecía una 
docena de nuevos guerreros espartanos. Al fin 
surgieron por centenares en vez de aparecer 
por docenas y tan crecido, tan arrollador llegó 
a ser su número que los bravos atenienses su~ 
cumbieron al fin a la fuerza irrefrenable de los 
millones de brazos enemigos. Lysistrata cayó 
con una flecha clavada en el pecho. Su esposo, 
con una herida en la frente. 

Ambos esperaban que les acabaran de ma~ 
tar allí mismo, pero, llenos de asombro, vieron 
que con troncos que arrancaron de los árboles 
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y vestidos de los que se despojaron algunos 
guerreros. les construían una especie de cami­
llas y les acostaban en ellas. 

Comenzó una siniestra caminata a través de 
los campos de batalla. Exánime. tan cerca de 
la muerte como de la vida. Lysistrata veía des­
filar los bosques y las montañas. las llanuras 
y los abismos. La flecha que llevaba clavada 
en el pecho. producíale la sensación de un ás­
pid de serpiente venenosa que hurgara dentro 
de ella en busca del corazón. Todo le parecía 
turbio y le daba una impresión de irrealidad. 
T ornóse un viento cálido y asfixiante y las co­
pas de los árboles gigantescos se mecieron lle­
nando la campiña de un triste rumor. 

Al fin llegaron a Atenas. Parecióle a la pri­
sionera. que la ciudad había sufrido una dis­
paratada transformación. Las casas eran más 
altas y las calles más estrechas. Pero en segui­
da dejó de prestar atención a estos cambios. 
para fijarse exclusivamente en un algo trágico 
y angustioso q1,le pesaba sobre Atenas. Todas 
las casas tenían la puerta abierta, pero ni en el 
interior de los hogares ni en la vía pública veÍa­
se el menor vestigio de vida. Llegaron ·a la pla-
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za principal y al punto comprendió Lysistrata 
lo que había ocurrido. En medio de la plaza 
había una mujer tendida y con el cuerpo acri­
billado de flechas. Era, sin duda, que parte de 
las tropas espartanas les habían precedido, 
sembrando en la capital de Grecia la muerte y 
la desolación. De la plaza pasaron a una an­
gosta calleja. El cuadro que se ofreció a los 
turbios ojos de Lysistrata la llenó de espanto. 
El suelo estaba totalmente cubierto de cadá­
veres. Casi todos eran de personas conocidas. 
Un ruido le hizo levantar los ojos al cielo y lo 
vió surcado por el vuelo raudo de los cuervos, 
que aguardaban impacientes la noche para aba­
lanzarse sobre los exánimes cuerpos humanos. 

Una tras otra, las calles y las escenas de 
muerte y angustia fueron desfilando ante sus 
ojos, y al fin llegaron a una plazuela que Ly­
sistrata no había visto jamás. 

Las casas eran negras y el suelo de un co­
lor pizarroso. Parecíale a la dama que había 
entrado en uno de los recintos del infierno. 

La comitiva se detuvo en el centro de la pla­
zuela, y la dama vió que depositaban a su es­
poso junto a un amplísimo brocal, misteriosa 
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boca abierta a las entrañas de la tierra. Lo mis­
mo hicieron con ella, y esta aproximación, le 
permitió percibir que del interior del pozo bro­
taba una densa humareda. Antes de que pu­
diera hacer deducciones vió que ataban a su 
esposo y que poco a poco le iban dejando caer 
dentro de la misteriosa sima, mientras uno de 
los espartanos daba la siguiente orden: 

-Esclavos: echad más leña y removed el 
fuego. 

Lysistrata lo comprendió todo en seguida. 
Iban a quemarles vivos. De pronto notó que 
una cuerda rodeaba su cuerpo y en seguida se 
vió suspendida en el negro abismo y envuelta 
en una asfixiante humareda. 

F ué descendiendo, descendiendo y llegó casi 
a sentir el terrible lengüetazo de las llamas. 

Era tan grande su terror, que la sangre corría 
por sus venas como hielo líquido, a pesar del 
calor de horno que la circundaba. 

De súbito, una llama alcanzó la cuerda y la 
rompió. 

Tan terrible fué su sobresalto, que despertó 
con el corazón palpitante. 
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Al darse cuenta de que todo había sido un 

sueño lanzó un suspiro de alivio. 

Pero ya no pudo dormir. Hubo de levantar­

se y salir a la puerta de la calle para tomar el 
fresco y dar expansión a sus pulmones respi­

rando el aire libre. 
Desde entonces, Lysistrata no cesó de repe­

tirse que era preciso hallar un medio para po­

ner fin a la guerra. 
Y, a fuerza de cavilaciones, lo ha1l6. 
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11 

'Una mañana Lysistrata convocó a sus ami­
gas más íntimas y al punto estuvo reunida en 
su propia casa con todas ellas. 

Una vez se hubieron sentado todas, Lysis­
trata les dirigió el siguiente discurso: 

-Amigas mías y compañeras de infortunio, 
es preciso que concluya la desgraciada guerra 
del Peloponeso, que tan cara nos está costando 
por todos los conceptos. Desde que esta infor­
tunada guerra comenzó, Atenas está sola y 
triste. No se ve un solo hombre. La miseria 
tiende sobre nosotros sus terribles tentáculos. 
En nuestros hogares falta la alegría que da el 
esposo. Vamos a morir de angustia y de po­
breza. 

-Ciertamente--convino Kalónice, una de 
las más inteligentes damas de la asamblea-, 
esta guerra es nuestra desdicha. 
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- .... Pero (. qué vamos a hacer, pobres de . nos~ 
-otras ?-exclamó Myrrina, la amiga más ínti~ 
ma de Lysistrata. 

-Que (. qué vamos a hacer ?-dijo ésta-o 
Pues ahora mismo os lo voy a decir. 

-(. Es posible que tengas algún medio para 
poner fin a la guerra? 

-Ahora lo veréis. 
-¿ Nosotras, las mujeres? 
-Nosotras . 
.... --Eso representaría un gran honor para nos­

otras. Nos colocaría a gran altura sobre los 
hombres. 

-Todo eso lo vamos a conseguir-dijo tran-
quilamente Lysistrata. 
-j Sería admirable ! 
-j Sería maravilloso! 
-j Qué delicia! 
-j Qué encanto! 
-(. Sabéis lo que habéis de hacer ?-pregun-

tó Lysistrata. 
-¿ Qué ?-preguntaron todas a coro. 
-Pues mostraros desdeñosas con vuestros 

esposos. 
Reinó entre las asambleístas un silencio que 
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mostraba hasta dónde llegaba su estupefac­
ción. 

Al fin dijo Kalónice : 
-No comprendo cómo por ese procedimien­

to podríamos obtener el resultado apetecido. 
y todas las d~mas de la asamblea hicieron 

gestos que eran una aprobación para estas pa­
labras. 

-Ahora os explicaré-dijo Lysistrata. 
y todas callaron, ávidas de escuchar la ex­

plicación. 
-Ya sabéis-prosiguió entonces Lysistra­

ta-que nuestros esposos acuden periódica­
mente a sus hogares para descansar de sus fati­
gas guerreras. 

-El mío ya no tardará en llegar. 
-Ni el mío. 
-Ni el mío. 
-Bien; pues cuando llegtle no vayáis a re-

cibirle-añadió Lysistrata. 
-¿No? i Pobrecito mío 1 Eso es muy dolo­

roso. 
-Yo no tengo valor para darle ese disgus­

to al esposo de mi alma. 
-Ni yo. 
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-Ni yo. 
-Ni yo. 
-¡ SIlencio !-exclamó Lysistrata-. Dejad-

me hablar primero. Cuando me hayáis oído, la 
que esté conforme en seguir mis consejos que 
se ponga en pie, y la que no, que se queda sen­
tada. 

Todas las damas callaron y, como quien ca­
lla otorga, Lysistrata prosiguió: 

-No sólo no saldréis a recibir a vuestro es­
poso, sino que os marcharéis de casa cuando 
llegue, y si va a buscaros, os mostraréis infle­
xibles y os negaréis a hacer con él las paces si 
no jura desistir de volver al campo de batalla. 
Vuestros desprecios acrecentarán su amor y 
por reconquistar vuestro cariño harán todo lo 
que les pidáis, por enojoso que ello sea. Una 
vez estemos de acuerdo, procuraremos difun­
dir nuestro proyecto por toda Grecia, con obje­
to de que el campo de batalla quede sin un 
solo hombre y concluya la guerra por falta de 
guerreros. Las mujeres seremos entonces las 
verdaderas dueñas del país. Por lo tanto, a 
nosotras nos corresponderá imponer los casti­
gos y conceder los premios. Desde luego, pue-
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do adelantaros que premiaremos a todas las 
que se hayan sacrificado por la salvación del 
país y castigaremos a las que no han servido a 
la causa. Ahora, la que se comprometa a se­
guir mis consejos que se ponga en pie, y la 
que no, que se quede sentada. 

La primera en levantarse fué Kalónice. My­
rrina la segunda, y, a continuación, todas las 
demás, pues ninguna quiso correr el riesgo de 
recibir los castigos que Lysistrata pudiera im­
ponerles cuando las mujeres reinaran. 
-¡ Bien !-exclamó Lysistrata satisfecha-o 

El triunfo es nuestro. Ahora, sólo nos falta ha­
cer correr la voz por toda Atenas y por todo 
el país. 

-Yo me encargo de mi barrio. 
-y yo del mío. 
-y yo del mío. 
-y yo-dijo Myrrina-de los pueblos del 

contorno. 
-y yo de la alta Grecia-aseguró otra. 
-y yo de las ,ciudades bajas-saltó la que 

estaba a su lado. 
y todas, enardecidas por el futuro triunfo, 
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comenzaron a saltar y a gritar. cuando Kal6nice 
dijo de súbito. 

-Pero. ahora que pienso. si dejamos vacíos 
nuestros campos de batalla. ¿ no daremos lu­
gar a que Esparta nos venza y nos destruya ~ 

-No-repuso Lysistrata. 
-¿ Qué vas a hacer para evitarlo ~ 
-Eso corre de cuenta mía. ¿ Tenéis confian-

za en mí? 
Las asambleístas vacilaron un momento. 
Al fin, dijo una voz: 
-Sí, yo deposito en ti toda mi confianza. 
-jYyo! 
-jYyo! 
Y, sin que ninguna de ellas dejara de lan­

zar este grito, salieron alegremente de casa de 
Lysistrata, dispuestas a salvar al país. 
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III 

Dijimos antes que en Atenas no quedaba 
un solo hombre y faltamos a la exactitud. En 
Atenas quedaba todo el elemento masculino 
que por una u otra causa estaba excluído de lo 
que ahora se llama el servicio militar. De aquí 
que los ancianos se contaran por docenas. 

Estos fueron los primeros en poner el grito 
en el cielo ante la desaforada conducta de las 
mUJeres. 

Uno de ellos, llamado Tráfaco y que tenía 
gran fama de austero y ecuánime. reunió a los 
demás en su casa, como antes hiciera Lysistra­
ta, la salvadora de Grecia. 

Esta última asamblea fué muy distinta a la 
anterior. 

En aquélla se veían lindos rostros, compues­
tos y empolvados, mientras ésta estaba for­
mada por caras barbudas y circunspectas. 
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Todos se acariciaban las barbas cuando T rá­
faca se puso en pie y comenzó a decir : 

-Amigos míos, representantes de la serie­
dad del país; sabed que hemos llegado a una 
situación insostenible. Las mujeres, siempre 
propicias al escándalo, no se han conformado 
esta vez con eso, sino que han tomado por asal­
to la ciudadela y se han erigido en gobernado­
ras del pueblo. ¿ Adónde iríamos a parar si no 
pusiéramos fin a este estado de cosas t ¿ Qué se­
ría de Grecia si hubieran de regir sus destinos 
las mujeres, seres frívolos y que' se pasan el 
día delante del espejo t Es preciso poner en el 
acto remedio a la situación. Debemos recurrir 
a todos los medios que tengamos a nuestro 
alcance para restituir a las mujeres a sus casas 
y obligarlas a que se ocupen de las labores pro­
pias de su sexo. ¿ Estamos de acuerdo t 

-Sí-respondieron a coro todos los ancia­
nos. 

-El CélSO es-dijo T ráfaco--que yo no ten­
go ningún medio para llevar a la realidad tal 
propósito. ¿ Y a vosotros, se os ocurre alguno t 

Hubo un instante de silencio. Tras él se le­
vantó uno de los asambleístas y, después de 
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toser dos veces y pasarse la mano por la barba 
gris. dijo con voz profunda: 

-Yo creo que el único medio para contra­
rrestar la osadía de las mujeres es hacer uso de 
nuestras fuerzas. 
-j Muy bien !-dijo otro caballero, de en­

rojecida tez, dando un gran puñetazo sobre 
uno de los brazos de su sillón-o Debemos le­
vantar nuestros puños e imponer la debida co­
rrección a esas insensatas mujeres que, con sus 
perifollos y sus perfumes, están poniendo en 
peligro la seriedad de Grecia. j Por Júpiter I 
j Portémonos como corresponde a nuestro ·sexo 
viril I 

Tan fuerte quiso pronunciar estas palabras, 
que, poniéndose colorado hasta el punto de 
parecer que iba a estallar. comenzó a loser. 

Todos manifestaron su aprobación dando 
un fuerte puñetazo sobre el brazo del sillón que 
ocupaban. 

Acto seguido, Tráfaco se puso en pie y to­
dos los asambleístas le imitaron. 

T ráfaco delante y los demás viejos detrás, 
formados de dos en dos, se dirigieron a la ciu­
dadela. 
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La puerta estaba llena de mujeres y T ráfaco 
exclamó: 

-¡ Eh, mujeres 1 ¡ Por todas las diosas I 
¿ Qué hacéis en la ciudadela? 

-Somos las gobernadoras del país y esta­
mos en el sitio que nos corresponde. 

-¿ Qué pretendéis? 
-Salvar a Grecia, ya que vosotros os ha-

béis propuesto llevarla a la ruina. 
-¿ Cómo podréis llevar a cabo tan desco­

munal empresa, desdichadas? ¿Acaso sois úti­
les para algo más que para manejar la aguja y. 
embadurnaros de polvos la faz? 

-Ya veréis, ancianos, para lo que servimos. 
Somos jóvenes, somos fuertes. De la ciudade­
la no saldrá un solo céntimo para Se!" destinado 
a la guerra. Sólo nosotras manejaremos de hoy 
en adelante el tesoro público. 

-Eso será si nosotros lo consentimos-ex-
clamaron a coro los ancianos. 

-¿ Os atreveréis a oponeros? 
-Sí. 
-¿ Y lograréis entorpecer nuestros propó-

sitos? 
5 
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---Entorpecerlos y evitar que los llevéis a la 
práctica. 

Las mujeres replicaron con una carcajada, 
y entonces, el ejército de ancianos, montando 
en cólera, abalanzóse sobre ellas y no sabe­
mos hasta dónde hubieran llegado las cosas 
si en aquel instante no pasara por allí un ma­
gistrado, el cual, atraído por el fragor de la 
lucha, se acercó al punto donde ésta era más 
encarnizada y dedicó todos sus esfuerzos a 
restablecer la paz. 
-¡ Por Diana de Táuride ! ¡ Cese la contien­

da! i Oído a la voz de la justicia! 
. Al oír estas últimas palabras, los de uno y 

otro bando dejaron de combatir y todos clava­
ron sus ojos en el magistrado. 

Q , "' , , -¿ ue ocurre (-pregunto este con voz se-
vera y profunda. 

-Pues sucede-replicaron los viejos--que 
las mujeres se han erigido en gobernadoras del 
país, ofendiendo a la autoridad del Senado y 
haciendo caso omiso del primero al último ma­
gistrado de Atenas. Se han apoderado de las 
llaves del tesoro y se niegan a soltar una sola 



- No sé cómo he tenido paciencia ... 
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moneda que haya de emplearse en nuestra gue­
rra con Esparta. 

El magistrado quedó un instante en silen­
cio y contemplando a las mujeres que estaban 
en la puerta de la ciudadela. Al fin dijo: 
-j Oh, mujeres, mujeres! j Sexo disoluto! 

j Escarnio del país ! No contentas con ensorde­
cernos con vuestros locos gritos de alegría, aho­
ra os mezcláis en los asuntos más trascenden­
tales del estado para llevar a Grecia a la com­
pleta catástrofe. i Oh, mujeres, mujeres! j Los 
dioses os confundan ! 

Entonces, partiendo del grupo de mujeres 
que obturaba la entrada de la ciudadela, avan­
zó Lysistrata y dijo: 

-No sé cómo he tenido paciencia para es­
cuchar hasta el último de tus desatinos. Sabe, 
magistrado del demonio, que, en esta ocasión, 
las mujeres hemos demostrado ser mucho más 
razonables que los hombres, y que no vamos 
a provocar la ruina del país sino a salvarle. 
Vosotros, con vuestras guerras y vuestra torpe 
política, consumís hombres y dinero inútilmen­
te y, de no haber intervenido a tiempo nosotras, 
habríais llegado a sembrar la desolación y la 
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miseria en el país. ¿ Qué es hoy un hogar? Un 
nido abandonado donde las crías se consumen 
dt: amargura. Aparte los vuestros, ya esos no 
se les puede llamar nidos, no hay en Atenas 
un hogar completo. No se ven por las calles 
más que seres caducos y atrabiliarios como vos~ 
otros. Los autores no tienen humor para escri~ 
bir porque saben que todo su público va a re~ 
ducirse a vosotros. No hay fiestas porque en 
ellas faltaría el elemento masculino: vosotros 
no asistiríais porque habéis perdido el gusto de 
la diversión; los jóvenes están en el campo de 
batalla, entregando su sangre por un ideal dis­
paratado. Aterra el cuadro que ofrecen las ca­
lles de Atenas sólo cruzadas por seres de barba 
canosa y de gesto hostil. i Maldita sea la gue­
rra! i Cien veces sea maldita! 

y Lysistrata quedó frente al magistrado en 
una actitud altiva y retadora. 

El ·magistrado, atiesándose más de lo que ya 
lo estaba, replicó simplemente: 

-1 Detén la lengua, mujer rebelde! Si vuel­
ves a proferir tan insensatos insultos te man­
daré prender por mis arqueros. 
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-No temo a tus 'arqueros-repuso Lysis­
trata. 

-Pues yo te enseñaré a que los temas. 
y volviéndose hacia uno de los arqueros que 

siempre llevaba consigo, ordenó: 
-Prende a esa mujer y condúcela a la pri-. , 

Slon. 
El arquero obedeció al punto y no sabemos 

qué hubiera sido de Lysistrata si media doce­
na de las mujeres que estaban estacionadas a 
la puerta de la ciudadela, no hubiesen inter­
venido luchando a brazo partido con el ar­
quero. 

En cuestión de unos cuantos segundos, el 
desdichado siervo de la justicia quedó conver­
tido en un guiñapo. Las mujeres habíanle des­
garrado las ropas, extraído un ojo y arrojado a 
los pies del magistrado, el cual estuvo en un 
tris que no diera de bruces contra el suelo. 
-j Por Júpiter Tonante! ¡Pronto! '1 Otro 

arquero! 
Pero ninguno de ellos se movió. 
-j Ah, cobardes !-gritó el magistrado aho­

gándose de indignación-o ¿ Teméis a las mu­
jeres? ¿ Qué papel haríais, pues, ante los es-
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partanos ? . .. Os ordeno que uno de vosotros 
reduzca a la obediencia a esas mujeres. 

Los arqueros bajaron la cabeza avergonza­
dos, pero ninguno de ellos se atrevió a dar un 
paso que le aproximara a las rebeldes. 

El magistrado volvió a bramar: 
-¡ Por todos los dioses del Olimpo! ¿Es 

que uno solo no os atrevéis? Bien, avanzad dos 
a un tiempo. 

Esta nueva orden fué cumplida prestamen­
te. Dos arqueros avanzaron ... y los dos corrie­
ron la misma suerte que el primero. 
-¡ Arqueros !-rugió entonces el magistra­

do-o ¡ Avanzad todos de una vez! 
Esta vez el enemigo alcanzaba el número de 

nueve y las damas se vieron precisadas a pedir 
refuerzos . Todas las que contemplaban el es­
pectáculo desde la entrada de la ciudadela acu­
dieron a auxiliarlas y en menos que se cuenta 
los nueve arqueros quedaron convertidos en un 
informe montón de cosas inanimadas. 

Los ancianos, que hasta entonces habían pre­
senciado el espectáculo pasivamente, confian­
do en que al fin la rebeldía de aquellas muje­
res sería domeñada, enrojecieron de coraje ante 
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el fracaso de los arqueros y, a una voz de T rá­
faco, se abalanzaron contra las insurrectas dis­
puestos a convertirlas en ceniza. 

Pero Lysistrata acercóse a la puerta de la 
ciudadela, dió una voz, y cien, doscientas, mil 
mujeres acudieron en defensa de sus compa­
ñeras. 

Ni que decir tiene que en menos que se cuen­
ta no quedó de los ancianos más que un mon­
tón de algo blanquecino y semejante a la es­
topa. 

Eran las canosas barbas de los combatien­
tes. 

El magistrado trató de huir, pero las masas 
rebeldes se lo impidieron. 

Nada diremos respecto a lo que con él hi­
cieron las damas insurrectas. Ello equivaldría 
a recargar la nota trágica, en perjuicio de la 
sensibilidad de nuestros jóvenes lectores. 
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IV 

A la puerta de la ciudadela pasea Lysis~ 
trata con una lanza en la mano. La paz más 
completa reina en el lugar . Anochece y la som· 
bra lo va envolviendo todo. En la obscuridad 
.refulgen los ojos le Lysistrata con un centelleo 
de victoria. Del interior de la ciudadela llega 
'rumor de voces. 

Lysistrata tiene la actitud arrogante de los 
vencedores. Sus movimientos son enérgicos, 
casi masculinos. De vez en cuando se detiene 
y mira en todas direcciones. 

Nadie se acerca. Ninguna sombra se colum~ 
bra y no se oye otro ruido que el rumor que se 
produce en el interior de la ciudadela. 

De súbito, esta paz, este silencio es interrum· 
pido por un grito, por una voz masculina que 
llega a los oídos de Lysistrata con temblores 
de desesperación. 
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La dama se detiene, apoya la lanza en el 
suelo y mira en todas direcciones. 

Al pronto nada ve, pero no tarda en distin~ 
guir una sombra que resalta en la obscuridad 
reinante. Es una forma humana que, a la vez 
que se acerca, se mueve de un lado a otro. Es 
un hombre-así lo acredita el tono de su voz­
que grita desesperadamente: 

-¡ ¡ Myrrinaaaa ! ! 
Lysistrata espera a pie firme. 
La forma se acerca. Es un joven y robusto . 

guerrero. Pese al estado de abatimiento en que 
se halla, se advierte la fortaleza de su cuerpo, 
la férrea musculatura de sus piernas y de sus 
brazos, que le dan una apariencia de atleta. 
-j j Myrrinaaaa ! ! 
Su grito es más bien 'un sollozo. Lysistrata 

distingue una lágrima en sus ojos, lágrima que, 
rompiéndose en mil pedazos, queda prendida 
en sus pestañas húmedas y de una singular 
brillantez. 

-¿ Qué buscas, extranjero ~ - pregúntale 
Lysistrata. 

-No soy extranjero. Soy un verdadero at~ 
niense y busco a mi mujer. 
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y va a proseguir su camino, pero Lysistra-
ta le pone la lanza en el pecho. 

-Detente. 
Obedece el joven y la dama le pregunta: 
-¿ Quién es tu esposa? 
-Myrrina. 
-¿ Entonces tú eres Cinesias? 
-El mismo, ¿y tú? 
-Lysistrata. 
-¡ Oh, Lysistrata ! ¡ Por las diosas! ¿ Sabes 

acaso el paradero de Myrrina? 
-Sí. 
-j Oh, por Júpiter, dime dónde está! 
-En la ciudadela. 
-¡ Que los dioses premien tus bondades! 
y se precipita hacia la entrada de la ciuda­

dela. Pero Lysistrata vuelve a ponerle la lanza 
en el pecho. 

-¿ Por qué me detienes? ¿ Quién eres tú 
para usar esa lanza y guardar la puerta de la 
ciudadela? 

-Mi cargo de centinela me obliga a ello. 
-¿ Centinela? ¡ Apolo me ilumine! ¿ Qué 

sucede en Atenas? Llego del campo de batalla, 
después de cien jornadas de muerte y desola-



- Detente. 
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ción y, cuando con el corazón palpitante de go­

zo llamo a la puerta de mi hogar, nadie me 

contesta. Llamo en las casas vecinas y obtengo 

idéntico resultado. Busco por las calles y no 

veo más que algún viejo senador y algún tu­

llido. Prosigo mi busca a través del campo y 

de la ciudad y, cuando llego frente a la ciuda­

dela, una mujer, una amiga me sale al paso y 

me pone una lanza en el pecho. Después me 

dice que es el centinela. ¡ Por Baca que no 

comprendo lo que ocurre! 

-Yo te lo explicaré. Las mujeres, cansadas 

de su soledad, pues vosotros pasáis cien días 

en el campo de batalla y uno con nosotras, he­

mos decidido atrincherarnos en la ciudadela, 

de donde no saldremos hasta que los hombres 

hagáis la paz con Esparta. Obrando así, no 

hacemos sino pagaros con la misma moneda. 

¿ Vosotros preferís el campo de batalla a vues­

tros hogares? Pues nosotras preferimos la ciu­

dadela a vosotros. 
-¿ Entonces, no podré ver a mi Myrrina? 

-No, mientras no se haya pactado la paz. 

-¡ Oh, dolor! ¡ Oh, insensata crueldad! 
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(. Así aliviáis las angustias que vuestros desdi­
chados esposos sufren en la guerra? 

-No vayáis a la guerra. 
-¿ y no yendo a la guerra volveríais a nues-

tro lado? 
-En el acto. No anhelamos otra cosa. 
-j Entonces, juro no volver al campo de ba-

talla! Dame a mi Myrrina. 
-No te la daré hasta que se haya pactado 

la paz. 
-j Oh, Lysistrata, cuán cruel eres! No pue­

do vivir sin ella. 
-Pues bien has vivido un día tras otro en 

el campo de batalla. 
-Porque la esperanza de volver a su lado 

me sostenía. 
y se echó a llorar con tan sincera angustia 

que Lysistrata se compadeció de él. 
-Te permitiré que la veas, pero sólo un ins­

tante. 
y se acercó a la puerta y envi6 en busca de 

Myrrina a una esclava. 
Cinesias esperaba jadeante de emoci6n. 
Cuando al fin apareci6 Myrrina, corrió para 
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arrojarse en sus brazos, pero la dama le de· 
tuvo. 

-Quieto, Cinesias. Hasta que no pactéis la 
paz con los espartanos no podréis pactarla con 
nosotras. 
-j Oh, esposa mía ! Ten compasión de mí. 

No puedo vivir sin tu cariño. Vamos a nues· 
tra casa, a nuestro hogar. 

-No puede ser. Cuando reine en Grecia la 
paz, reinará también entre nosotros. 

-¿ Qué voy a hacer en casa yo solo? ¿ Quién 
me hará la comida? ¿ Es que voy a convertir· 
me en esclavo? 

-tysistrata te cederá uno. 
-j Por favor, Myrrina' 
Pero ésta dió media vuelta y entró en la ciu· 

dadela. 
Cinesias, convencido de que toda nueva ten· 

tativa sería inútil, dobló sobre el pecho la cabe· 
za y se alejó lentamente de la puerta que guar­
daba Lysistrata. Esta envió tras él un esclavo. 

Al día siguiente llegó otro guerrero buscan­
do a Kalónice y la escena se repitió. 

y desde entonces ya no pasó un s610 día sin 
que, a la puerta de la ciudadela, se desarrollara 
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un pequeño drama de amor y desesperación. 
Los guerreros que iban llegando a Atenas 

sólo para descansar por unos días, en Atenas 
se quedaban para siempre. 

Triunfaban las mujeres. Triunfaba el amor. 
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Atenas volvía a ser la ciudad de siempre. 
Las calles veíanse de nuevo animadas por el 
paso continuo de robustos atletas llenos de ju­
ventud y de vida. 

Diariamente y a todas horas, la ciudadela 
recibía la visita de los anhelantes esposos que 
esperaban el deseado pacto de paz. 

Las promesas de las mujeres, que les asegu­
raban volverían a su lado tan pronto como la 
guerra concluyese, les daba ánimos 

Mas, de súbito, brotado no se sabía de dón­
de, se difundió por la ciudad un inquietante 
rumor. 

e Acaso porque los atenienses se negaran a 
ir a la guerra, habría ésta de terminar con la 
paz~ 

Lo más probable era que los espartanos, al 
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ver que el enemigo no oponía resistencia nin­
guna, se abalanzara sobre sus dominios y no 
dejara alma con vida. 

Los ancianos fueron los primeros en mani­
festar la inquietud que tal idea les causaba. Se 
reunieron de nuevo y acordaron elevar una pro­
testa al Senado. Una comisión encabezada por 
T ráfaco fué la encargada de visiooJl' a los sena­
dores para ponerles al corriente de la situación. 
T ráfaco estuvo elocuente-a pesar de que la 
tos desgració algunos de sus párrafos-y el 
Senado se reunió para tratar del asunto. 

Tras larga deliberación, convinieron los se­
nadores en que era preciso hacer empuñar las 
armas a los atenienses, si querían evitar una 
gran catástrofe. 

Mas, ya iba a ser levantada la sesión, cuan­
do en la sala apareció un heraldo con catadura 
de extranjero que solicitó un instante de aten-. , 
Clono 

Se hizo un silencio general y, con gran asom­
bro de los asambleístas, el recién llegado dijo: 

-Soy un mensajero de los espartanos y ven­
go a proponeros que se concierte la paz. 
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-¡ La paz !-exclamaron a coro todos los 
senadores. 

-¿ Qué es lo que les ha movido a proceder 
así ?-preguntó el más curioso de los asam­
bleístas. 

--El amor-repuso el mensajero lacónica­
mente. 

-¿ IEl amor ?-volvieron a exclamar a coro 
todos los senadores. 

-SÍ-explicó el mensajero-. Las mujeres 
se han negado a reconocer a sus esposos como 
tales esposos hasta que no concluya la gue­
rra. 

-¡ Venus nos asista! Las espartanas han 
imitado a las atenienses. 

-Os ruego no me entretengáis-dijo el 
mensajero-o La juventud espartana aguarda 
anhelante vuestra respuesta. 

-¿ Qué podemos responder ?-repuso el se­
nador más anciano-. Enviad a vuestros em­
bajadores y será concertada la paz. 

El mensajero salió de estampÍa. También él 
deseaba ávidamente llegara el momento de re­
umrse con su esposa. 

* * * 6 
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En efecto, unos días después se pactaba el 
fin de la guerra, con el juramento de que ja~ 
más podría reanudarse. 

Constituyó un hermoso cuadro la salida de 
las mujeres de la ciudadela, en cuya puerta 
aguardaban sus esposos trémulos de emoción. 

Durante varios días Atenas fué escenario de 
fiestas continuas. Todo lo que había de ga~ 
tarse en la guera, se empleó para celebrar la 
fecha memorable de la paz eterna. 

Cuando la vida volvió a su cauce normal, 
Lysistrata hizo a su amiga Myrrina la siguien~ 
te confidencia : 

-¿ Qué como pudo darse la coincidencia de 
que las damas espartanas obraran del mismo 
modo que nosotras? Pues muy sencillo: en~ 
viándoles un mensaje y comunicándoles nues­
tros propósitos. Como yo suponía, también 
ellas anhelaban el fin de la desastrosa guerra 
y prometieron imitarnos. He aquí lo que ha su­
cedido, Myrrina. Ahora mimemos a nuestros 
esposos. i Han sufrido tanto los pobrecitos l ... 



III 

LAS AVES 

Evélpides y Pistetero, dos distinguidos ciuda­
danos atenienses tuvieron cierto día la siguien­
te conversación : 

-Querido Pistetero .lEstoy harto de la vida 
de Atenas. Aquí no hacemos más que pagar 
tributos y enredarnos en procesos . Todo son 
obligaciones y fórmulas, inquietudes e hipocre­
sías. Si continúo viviendo aquí acabaré por 
morir de tristeza. 

-Lo mismo me sucede a mí, Evélpides. 
,Quisiera residir en una ciudad donde las obli­
gaciones más importantes fueran las de asistir 
a alguna boda que otra y a un banquete de vez 
en cuando. Pero ¿ q~é vamos a hacer? Hemos 
de resignarnos a vivir en Atenas, por mucho 
que nos pese. 

-No, amigo mío, no hemos de resignamo& 
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Se me ha ocurrido un medio de salir de aquí 
-con la esperanza de hallar la ciudad anhelada. 

-¿ Es posible? 
-Oyeme. ¿Recuerdas a Tereo, rey de Tra-

cia, que fué convertido en pájaro? 
-Recuerdo. 
-Pues bien. Vayamos en su busca. El ha-

brá visto miles y miles de ciudades y, a buen 
.seguro, conocerá alguna que reúna las ape­
tecidas condiciones. 

-¿ y cómo lograremos encontrar a T er-eo ), 
-Preguntemos a los vendedores de pája-

ros. Es casi seguro que ellos podrán indicar­
nos el camino. 

Y, dicho y hecho, se encaminaron hacia el 
mercado, donde hallaron un vendedor de aves 
que les dijo, respondiendo a sus preguntas: 

-T ereo se halla en plena selva, en lo alto 
de una montaña. Si queréis encontrarle, com­
pradme este grajo y seguid el camino que él os 
indique. Id hacia donde él tienda el cuello. Y 
cuando veáis que baja la cabeza, ya habréis 
llegado. 

Evélpides y Pistetero compraron el grajo y 
aalieron de la ciudad. El ave torció el cuello 
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hacia la izquierda y esta dirección siguieron loe; 
caminantes. 

Anda que andarás, llegaron a un inmenso 
valle, junto al cual se alzaba una altísima mon­
taña. Como el grajo tendiera hacia ella la ca­
beza, Evélpides dijo: 

-Debe de ser la cumbre de esta montaña la 
residencia de T ereo, el rey convertido en abu­
billa. 

-Escalémosla; pero antes, dime: ¿c6mo 
nos entenderemos con las aves? 

-Hablando-repuso Evélpides sencilla­
mente. 

-¿ Hablando? ¿ Acaso las aves saben ha­
blar? 

--Estas, sÍ. T ereo conserva el don de la pa­
labra a pesar de que le convirtieron en pájaro. 
Las aves que le rodean habrán aprendido de él. 

y reanudaron la marcha montaña arriba. 
Al llegar a la cumbre quedaron extasiado. 

ante la belleza del lugar. 
Por doquier ofrecÍanse a sus ojos selváticas 

flores y murmuradoras fuentes, verdes frondaa 
y árboles magníficos. 
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-1 Qué hermoso es esto !-exclam6 Evél~ 
pides. 

-Realmente, por Júpiter olímpico, no he 
visto nunca cosa igual-convino Pistetero. 

-Pero, distraídos con la belleza del cuadro 
que se ofrece a nuestros ojos, no nos hemos 
fijado en si el grajo baja la cabeza indicándo~ 
nos que ésta es la morada de T ereo. 
-j Sí lo es !-exclamó Pistetero gozosamen~ 

te---. Mira cómo dobla el pico y fija en el su~ 
lo la mirada. . 

--Entonces-repuso lE vélpides-soltemos al 
grajo y veamos el modo de hacer advertir nues­
tra presencia. 

-Yo creo que si diésemos unos golpes en 
aquella roca ... 
-j Excelente idea !-exclam6 Evélpides-. 

Anda, acércate y da sobre la piedra unos cuan­
tos puñetazos. 

-Mejor sería que la golpearas tú con la 
frente. 
-j Bah! Ya se ve que eres un buen cobar­

·dón. Ahora verás. 
Y. con toda 'la fuerza de sus pulmones, co­

menz6 a lanzar estos extraños sonidos. 



- i Qué hermoso es esto! -
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-i Pió ! j Pió ! j Pirripirripió ! i Pirripí ! i Pi­
rripí! i Pirripirripióooo ! 

-¿ Qué haces ?-preguntó Pistetero extra-
ñado. 

-Llamo a las aves. 
-Vaya un modo de llamar. 
-Imito su canto. 
-Si los cerdos cantaran, creería que les es-

tabas imitando. 
-Tú, mi buen Pistetero,no has tratado nun­

ca con aves . Yo, como he convivido con ellas, 
sé muy bien cómo hay que llamarlas. 

-¿ Tú has convivido con las aves? 
-En Atenas me he dejado un jaulón lleno 

de pájaros. 
-Bien, pero advierto que tu llamada no ha 

surtido el debido efecto. 
Volveré a llamar. 
y lo hizo, volviendo a provocar la risa de 

Pistetero. 
Esta vez saltó sobre la roca un reyezuelo, 

deslumbrando a los caminantes con su linda 
figura y su plumaje de colores. 

Como Evélpides había supuesto, el ave tenía 
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el don de la palabra y repuso al saludo de los 
atenienses: 

-Bienvenidos seáis a la selva. morada de 
las aves. ¿ Qué deseáis? 

-Ver a Tereo, el rey convertido en abu­
billa. 

-Precisamente soy yo su esclavo. 
-¿ Su esclavo? ¿ También tienen esclavos 

las aves? 
-Yo ya lo era suyo en la época de su rei­

nado. 
-¿Lo eras? 
-Sí. y me convertí en pájaro al mismo tiem-

po que él. 
-Es una historia digna del genio de Sófo-

cles. En fin. ¿ podemos ver a tu amo? 
--Está durmiendo, pero lo despertaré. 
-¿ No se enfadará? 
-A buen seguro. Ama al sueño tanto como 

a Júpiter. Pero le despertaré. Se alegrará de 
veros. Se alegra siempre que ve a un hombre, 
pues recuerda sus tiempos de rey. 

-Entonces, llama a la abubilla. 
El reyezuelo desapareció y volvió a aparecer 

en seguida acompañado del antiguo T ereo. 
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Un poco malhumorado aún por el repen­
tino despertar, preguntó a los caballeros : 

-¿ Qué queréis de mí ? 
-Queremos, buena abubilla, consultarte 

acerca de un punto que para nosotros es muy 
importante. Cansados de la vida ateniense, va­
mos en busca de una ciudad donde no haya 
acreedores, magistrados, arqueros, ni obliga­
ciones enojosas. Tú, que tanto has visto, ¿ sa­
bes dónde podríamos hallar la ciudad que bus­
camos? 

-<Esa ciudad, amigos míos, no existe. Si 
existiera, ya no habría en ella espacio libre para 
nuevos forasteros. 

Evélpides continuó hablando con la abubi­
lla. Pistetero, mientras, reflexionaba. De sú­
bito, lanzó un grito que atrajo las miradas de 
su amigo y del rey convertido en ave. 

-¡ Se me ha ocurrido una gran idea 1 
-¿ Qué idea es esa? 
-Veréis. La ciudad mágica la podemos 

construir nosotros. 
-¿Dónde? 
-Sobre las nubes. 
-¿ y por qué sobre las nubes) 



90 ARISTóF ANES 

-Porque así podremos todos convertirnos 
en dioses. 
-j En dioses !-exclamaron a coro Evélpi­

des, la abubilla y el reyezuelo. 
-Sí, puesto que los dioses verdaderos no 

podrán ejercer su divino oficio. Las nubes es­
tán entre el Cielo y la Tierra, ¿ no es cierto? 

-Cierto como la luz de Apolo. 
-Pues bien; si nosotros nos instalamos en-

tre el Cielo y la Tierra es indudable que habrán 
de pasar por nuestra ciudad todos los envíos 
que los hombres hagan a los dioses, ya sean 
invocaciones, promesas o sacrificios. Y si nos­
otros detenemos esas promesas, esos sacrifi­
cios, esas invocaciones, es indudable que los 
dioses habrán de abandonar sus tronos. 

-O se abalanzarán sobre nosotros, enfure­
cidos. 

-Es lo más probable, pero ya sabremos de­
fendernos. 

-La idea es maravillosa, lo reconozco--dijo 
Evélpides. 

-En realidad, es una idea admirable-con­
vino la abubilla. 

-Entonces, comencemos nuestro trabajo. 
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Tú, abubilla, convoca a las aves y exponles el 
propósito. 

La abubilla obedeció al punto, comenzando 
a lanzar llamadas a diestro y siniestro. 

En menos que se cuenta, el claro de la selva 
donde los atenienses conversaban con el rey 
convertido en pájaro, fué inundado por milla­
res de aves de todas las especies. 

Las de menor tamaño se colocaron sobre los 
hombros y la cabeza de los ciudadanos, en las 
ramas de los árboles próximos y sobre la r~a 
donde la abubilla tenía su nido. 

Esta dijo con voz solemne: 
-Súbditos míos: os presento a Evélpides 

y Pistetero, atenienses de gran ingenio y dig­
nidad, que han venido a convertirnos en dio­
ses. 

Todas las aves menos la perdiz, replicaron 
con una frase de bienvenida. 

Evélpides, que casualmente advirtió el silen­
cio hostil de la perdiz, dió cuenta de ello a la 
abubilla por lo bajo, y ésta se encaró con el 
ave rebelde. 

-¿Por qué permaneces muda, perdiz} 
La perdiz se sumió en un silencio obstinado, 
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pero ante la insistencia de la abubilla hubo de 
responder: 

-Ya que lo quieres, vaya hablar. Descon­
fío del hombre, mejor dicho, lo detesto. El 
hombre es nuestro perseguidor más despiada­
do. Nos caza, se nos come. 

Estas palabras produjeron un rápido efecto 
en la asamblea. Todas las aves, reconociendo 
como exactas las palabras de la perdiz, mira­
ron a los atenienses como se mira al más te­
rrible de los enemigos. 

Evélpides y Pistetero, dándose cuenta de la 
situación, trataron de huir, pero un águila les 
cortó el paso. 
-j rEstamos perdidos !-dijo Evélpides. 
-¡ Estamos perdidos !-repitió Pistetero con 

voz desfallecida. 
La abubilla salió en el acto en defensa de los 

hombres. 
-Haces mal, perdiz, en achacar a estos dos 

amigos culpas ajenas. rEllos no cazaron jamás. 
y no sólo eso, sino que tanto amor nos tienen 
que cambian gustosos la compañía de sus se­
mejantes por la nuestra. Pues habéis de saber, 
súbditos míos, hermanos de raza, que Evél-



. .. pero un águila les cortó el paso. 
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pides y Pistetero tendrán de hoy en adelante 
alas como nosotros y entre nosotros vivirán. 

Las aves, aunque un tanto apaciguadas por 
las elocuentes palabras de la abubilla, miraban 
a los atenienses con recelo. 

El antiguo T ereo, prosiguió: 
-Gracias a ellos, de hoy en adelante sere­

mos todos dioses. Bien sabéis lo que esto sig­
nifica. Adoración, vida regalada ... En fin, que 
hemos hecho nuestra suerte. 

y acto seguido, les explicó todo cuanto an­
tes habíale dicho Pistetero. 

Cuando hubo concluído, la hostilidad de las 
aves habíase convertido en entusiasmo, y, 
construyendo 'rápidamente unas alas para los 
hijos de Atenas, emprendieron el vuelo hacia 
las nubes, donde cada uno eligió su guarida. 

* * * 
Pasó un día y otro y la ciudad fué progre­

sando. Todo envío que los hombres hacían a 
los dioses era cazado por las mil zarpas y los 
centenares de picos que aguardaban el paso 
de tales mensajes por los claros de las nubes. 
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Pero también en esta ocasión el ingenio le 
prestó su ayuda. 

Cuando Hércules y Neptuno llegaron, ya 
estaba preparado todo en la ciudad de las 
aves. 

En un punto bien visible de las nubes, pre­
paró Pistetero una gran olla, con dos docenas 
de perdices rebeldes y que habían sido conde­
nadas a muerte el día anterior. Encendió fue­
go, puso a un cocinero al cuidado de ella y 
cuando Hércules llegó, removió el guiso para 
que su aroma se esparciera por el espacio. 

Hércules, que ya había visto a Pistetero y 
se dirigía hacia él con los puños cerrados, se 
detuvo al percibir el olorcillo de las perdices y, 
entornando los ojos y frotándose el estómago 
con ambas manos, se sintió desfallecer de an­
ticipado goce. 

Pistetero consideró llegado el momento de ir 
a recibir a los dioses y se acercó a ellos. 

-Salud, i oh, Hércules! Bien venido, dios 
Neptuno. ¿ Qué os trae a honrar estos humil­
des ámbitos? 

Hércules, sin quitar ojo de la olla repuso: 
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-Venimos a hacerte en nombre de Júpiter 
proposiciones de paz. 

-Me complace sobremanera - repuso Pis­
tetero--llegar a un acuerdo con los dioses. 
Así, pues, vaya manifestaros al punto en qué 
condiciones pactaría yo la paz. 

-Te escucho----dijo Neptuno. 
-Te miro--añadió Hércules, con los ojos 

fijos en la olla. 
-Pues bien-prosiguió Pistetero--. Sere­

mos vuestros .amigos si compartís con nosotros 
vuestro trono celeste, es decir, si nos concedéis 
que seamos tan dioses como vosotros. 

Al oír tan insensatas pa:labras, Hércules 
apartó los ojos de la olla y los fijó en Pistetero 
ferozmente. El alado ateniense hubo de cal­
mar sus ánimos en seguida. 
-j Eh, cocinero! ¿ No se quema ese guiso ~ 

Cúidalo bien, pues pienso invitar a los dioses 
comisionados cuando hayamos pactado la paz. 

La actitud de Hércules cambió al punto. 
-¿ Dices que nos invitarás a comer ?-pre­

guntó--. Pues, por mí, quedan aceptadas tus 
condiciones. 

1 
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-¡ Ah, miserable glotón !-exclamó Nep­
tuno-. i Te vendes por una comida! 

Pistetero intervino : 
-Puesto que tú aceptas, Hércules, puedes 

ir comiendo. Entre tanto, ultimaré con Nep­
tuno los detalles del pacto de paz. 

Hércules se abalanzó al punto sobre las per­
dices y Pistetero habló a Neptuno de esta f~r­
ma: 

-Ten en cuenta, Neptuno, que seréis más 
poderosos si las aves os ayudan a reinar sobre 
la tierra. Al abrigo de las nubes y bajando la 
cabeza, los mortales perjuran impunemente 
por vosotros; pero si nos tuvierais por aliadas, 
cuando esto sucediera, el cuervo descendería 
a la tierra y arrancaría los ojos al perjuro. Del 
mismo modo, obligaría a los seres humanos a 
cumplir las promesas que os hacen y los sacri­
ficios que .se comprometen a o&eceros. Estas 
y otras muchas ventajas obtendréis si os aliáis 
con nosotras. En cambio, si os obstináis en ser 
nuestros enemigos, todo lo que pensamos ha­
cer con los mortales lo haremos con vosotros. 

Al oír estas últimas palabras, Neptuno se 
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apresur6 a aceptar las condiciones de Piste-­
tero. 

y después de ayudar a Hércules a dar fin a 
las perdices, volvieron a su celeste morada pa­
ra comunicar a Júpiter el resultado de su vi­
sita. 

Júpiter, como Neptuno, no vacil6 en acep­
tar. 

Y, desde entonces, los dioses y las aves tu­
vieron el mismo ascendiente sobre los .e~, 
humanos. 





UOlECA ttaCIOIIL 
DE MAESTROS 

IV 

LAS RANAS 

Por un solitario e ignorado camino de Ate­
nas, iba cierto día un hombre a pie y otro a 
lomos de un pollino. 

Ambos tenían el mismo semblante cínico. 
El peatón, con el rostro sin rasurar, una clava 
al hombro y envuelta al cuerpo una piel de 
león, avanzaba torpemente, pese a los esfuer­
zos que hacía para mantenerse en olímpica ac­
titud. Se veía en él que tenía costumbre de 
rodar por las más inmundas y bajas barria­
das atenienses, mezclándose con la gente ma­
leante. 

Si entonces hubiera establecido un servicio 
de policía tan perfecto como el de nuestra épo_ 
ca, aquel hombre habría tenido que enten­
derse más de una vez con jueces y comi­
sanos. 

Respecto al que iba sobre el pollino, tenía la 
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misma ,apariencia inquietante y sólo se dife­
Tenciaba de su compañero en que mientras 
éste caminaba sin más peso que el de sus lige­
ras ropas, él había de soportar sobre los hom­
bros la carga de un pesado equipaje. 

¿ Adónde conducía aquel camino) ¿ Quié­
nes eran aquellos dos seres de aspecto tan 
poco tranquilizador) 

En seguida vamos a tener ocasión de saber­
lo, pues el del pollino, volviéndose hacia el 
que va a pie le dice: 

-Amo mío, me duelen las espaldas de lle­
var este insoportable peso. 

-Tú. mi infiel Jantias, naciste para quejar-
te y quejándote morirás. 

-La razón me sobra. 
-Lo que te sobra es lengua. 
-El peso de este maldito equipaje es ene-

migo del silencio. 
-¿ y si yo, el dios Baco, te ordenara que 

callases) 
-Nadie es dios para sus esclavos. 
-1 Por Júpiter Tonante! Si continúas tan 

impertinente, todo mi poder sobrenatural cae­
rá sobre ti. 
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Ya sabemos, pues, quiénes eran aquellos 
dos hombres. El que iba a pie, el dios Baco; 
el del pollino, un esclavo del dios. 

Sabido es que en Grecia y en aquel tiem­
po, reinaba un disparatado paganismo. No te­
nían suficiente con un solo dios, ni con diez 
ni con ciento. A millares los adoraban. De 
aquí que no faltara quien, viendo la parte 
grotesca de esta confusión de seres todopode­
rosos, hiciera burla de ellos y de sus adora­
dores. 

Baco era el dios del vino. No debe extra­
ñarnos ; pues, que un dios cuya divinidad se 
cifraba en el vicio ruin de la bebida, marcha­
ra por los caminos de Atenas como cualquier 
simple mortal. 

Ya debían de llevar algunas horas cami­
nando, pues el aspecto de amo y criado de­
mostraba que su fatiga era tanta como su 
mal humor. 

El esclavo, Jantias, volvió a lamentarse: 
-No puedo más. Si el viaje es muy lar­

go, seguro estoy de que no llegaré al térmi­
no de él con una sola costilla en su sitio. 

-Pronto llegaremos. 
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-¿Al fin? 
-Al princÍpio. 
-¿ Acaso no hemos comenzado aún ?-pre-

guntó Jantias con aterrado semblante. 
-Todavía no. 
-Explícame este misterio, amo mío. ¿No 

hemos comenzado el camino y estamos ya 
caminando? 

-No es ningún misterio, impertinente Jan~ 
tias. Caminamos hacia el templo de Hércu~ 
les, para que éste nos indique el camino del 
infierno, el cual emprenderemos en seguida. 

jantias, a pesar del peso que llevaba so~ 
bre los hombros, dió un convulsivo salto. 
-¡ Oh, mísero de mí !--exclamó el escla~ 

vo-. Después de un camino tan penoso, el 
infierno. 

El camino terminaba en otro y por éste do­
blaron los caminantes. 

-¿ Conoces la senda ?-preguntó Baco. 
-Al fin sé por dónde voy-repuso Jan-

tias-, ya veo el templo de Hércules . 
Llegaron a él y Baco, sacando una enorme 

clava del equipaje que llevaba el esclavo, des­
cargó dos golpes formidables en la puerta. 
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Dentro, resonó un vozarrón enonne. 

-¿ Quién llama así a mi puerta? i Por Jú­

piter Tonante que voy a enseñar a quien sea 

cómo se llama en una casa que no es la pro­

pi'l ! 
A lo que Baco replicó dirigiéndose a Jan­

tias. 
-¿ Has advertido cómo le he asustado? 

-Paréceme, amo mío, que el susto vas a 

llevártelo tú cuando le veas salir. 

En efecto, Baco hubo de dar un salto atrás 

cuando la puerta del templo se abrió y apare­

ció la figura descomunal y terrible de Hércu­

les. 
-¿ Qué quieres de mí?-bramó. 

Mas al punto su ira se trocó en hilaridad y 

dijo señalando el cuerpo de Baco: 

-Veo que sobre la túnica amarilla llevas 

puesta una piel de león. ¿ Por qué te has ves­

tido así? Esa piel y esa clava te confunden 

conmIgo. 
-Eso pretendo-repuso Baco lanzando un 

suspiro al ver que Hércules había cambiado 

de actitud-o Pero, ante todo, quiero hacerte 
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una pregunta: ¿ Cuál es el camino más corto 
para llegar al infierno? 

-¿ Qué objeto te guía allí? 
-Verás. Nos hallamos en una época en 

que no hay en Atenas un solo trágico digno de 
atención. Y como a mí la poesía me gusta 
mucho, he pensado restituir a Eurípides a la 
Tierra, sacándole del infierno, donde a buen 
seguro se halla. 

-Magnífica idea. Pero paré cerne que me­
jor harías en traerte a Sófocles. 

-No sé si Sófocles estará en el innerno; 
mas, aunque estuviera, me resultaría muy di­
fícil hacerlo escapar. lEurípides es más astu­
to y no hallará dincultad en la fuga. 

-Bien. Ahora dime: ¿ por qué usas un 
traje semejante al mío? 

-Porque, como tú ya eres conocido en el 
innerno por haber estado en él, me será más 
fácil entrar haciéndome pasar por ti. Tú me 
dirás qué nombre tiene el guardián de la puer­
ta y los demás que desempeñan cargos simi­
lares, así como también las panaderías, fuen­
tes y posadas donde haya menos mosquitos. 
Diciendo que soy Hércules, en todas partes 
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se me dejará la entrada libre. ¿ Quieres dar­
me estos informes que te pido? 

Hércules se los dió gustoso, y entonces Baco 
volvió a preguntar : 

-¿ y cuál es el camino más corto para el 
infierno? 

- .Pues mira, coge una cuerda, da con ella 
dos vueltas a tu cuello, súbete a un árbol y 
ahórcate. 
-j Demonio! - exclamó Baco dando un 

brinco. 
-Es un camino seguro para ti. 
-Pero no me seduce ahorcarme. ¿No hay 

otra senda? 
-Hay muchas. 
-Yo quiero ir por la misma que tú fuiste. 

Esa es sumamente larga. Lo primero que 
hallarás es una inmensa y profunda laguna. 

-¿ y cómo podré atravesarla? 
-Un viejo barquero te pasará de una par-

te a otra mediante el pago de dos óbolos. 
-¡ Hasta en el infierno hay que pagar! 
-Después-añadió Hércules con expresión 

terrible-verás una multitud de serpientes y 
monstruos horrendos- Luego un vasto cena-
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gal y, sumergidos en él, todos los que contra~ 
jeron deudas o hablaron mal de sus amigos. 

-Si tratas de infundirme miedo - dijo 
Baco-, te advierto que nada me hará desis~ 
tir de mis propósitos. 

Jantias, menos intrépido, temblaba sobre 
el borrico. 

-Amo mío-balbució-, creo que debía~ 
mas dejar la visita para mejor ocasión. 

-He aquí un hombre de la época-dijo 
Baca despreciativamente-o ¿ Puede estar se~ 
gura Atenas con esta clase de defensores? 
j Ah, cobarde! 

-No es cobardía. Es que el equipaje ... el 
peso ... lo largo del camino. 
-j Embustero! Dices que no es cobardía y 

tiemblas como la punta de una espada. ¡ Ade~ 
lante! 

-1 Aguarda! 1 Tengo una idea! Sube con 
el equipaje a lo más alto de este templo y arró~ 
jate de cabeza. Tu alma, entonces, será trans~ 
portada al infierno, y he aquí cómo podre~ 
mas transporl'ar el equipaje sin que dificulte 
nuestro camino. Yo haré correr al asno y lle~ 
garé casi al mismo tiempo que tú, amo mío. 
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Baco le miró de reojo y luego dijo, sonrien­
do irónicamente : 

-Me parece una idea muy ingeniosa. Mas 
hay que introducir en ella un cambio. En vez 
de ser yo el que se arroje desde 10 alto de 
este templo, hazlo tú. 

-No puedo consentir en arrebatarte este 
honor. 

-Te 10 cedo gustoso. 
-De ningún modo. Arrójate tú. 
-Basta de burhs-rugió Baco levantan-

do la clava amenazadoramente - Hércules, 
¿ qué dirección debemos tomar? 

-Esa. 
-Está bien. júpiter te guarde. 
-Adiós. Buena suerte. 
-Adiós-dijo jantias mirando a Baco. 
-¿ Cómo adiós? Pasa delante si no quie-

res saber de las caricias de mi clava. 
Y, muy a pesar suyo, jantias hubo de es­

polear al asno y abrir la marcha. 
Baco le siguió con paso :narcial. 
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Conforme se iban alejando de Atenas, el 
camino se hacía más extraño e inquietante. 

El asno enderezaba las orejas y ponía rígi­
das las patas delanteras al menor ruidillo. Jan­
tias, sobre él, miraba a un lado y a otro, como 
si temiera ver aparecer de súbito a los terri­
bles monstruos infernales. 

Baca, que iba detrás pensando en sus pró­
ximas aventuras, dió de súbito un estornudo 
tan formidable que jantias, sobresaltado, se 
arrojó de cabeza de su cabalgadura y el asno 
puso pies en polvorosa, no deteniéndose hasta 
que su cabeza chocó contra el tronco de un 
árbol, cayendo hacia atrás y quedando panza 
arriba. 

Baca, riendo del percance, se acercó a su 
esclavo, el cual permanecía boca abajo en el 
suelo, tenaido cuan largo era. 
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-¡ Eh! ]antias, ve a auxiliar a tu asno y 
recoge el equipaje. 

-No puedo, amo mÍo--repuso ]antias-. 
Estoy muerto. 

-Levanta o te doy un golpe con la clava. 
-Los golpes no hacen daño a los muertos. 
-¿ Que no? Ahora verás. 
y si bien no le golpeó con la clava, arrancó 

de una planta una espina y le dió un pinchazo 
en una pIerna. 

]antias se puso en pie de un salto. 
-¿ Es que estamos ya en el infierno? 
Baco le dijo que no, explicándole a conti­

nuación todo lo ocurrido. ]antias, convencido 
al fin de que no estaba muerto, volvió a car­
gar con el equipaje y, después de devolver el 
sentido al burro, para lo cual le sopló en los 
hocicos, reanudó la marcha, temblando más 
intensamente aún que antes. 

Anda que andarás, llegaron a una montaña, 
para lo que hubieron de dar un rodeo. 

Luego cruzaron un bosque. Al fin, llegaron 
a una gran laguna, cuyas inmóviles aguas te­
nían algo siniestro. 
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-He aquí la laguna de que Hércules nos ha 
hablado-dijo Baco. 

--Esta es la laguna esti ... esti ... esti ... 
-¡ Estigia! ¿ Por qué tiemblas, cobardón? 
-Es que tengo frío-explicó Jantias. 
-¿ Frío con este calor infernal? 
Al oír la palabra (<infernal» a jantias comen­

zaron a rechinarle los dientes. Baco, sin hacer­
le caso, procedió a la busca de Caronte, el bar­
quero que había de pasarles a la otra orilla. 

Le distinguió a lo lejos y comenzó a hacer­
le señas y a llamarle a voz en grito. 
-¡ Caronte! i Caronte! I Caronte ! 
Pero Baco estaba un poco ronco y sus pala­

bras apenas llegaban más allá de la milla 
de la laguna. 

-Llámale tú-dijo a Jantias. 
-¿ Yo ?-exclamó el criado, al cual el mie-

do le ponía una venda en los ojos. 
-¡ Claro que tú, lagartija! ¿ Acaso hay aquí 

algún otro hombre al que yo pueda dirigirme? 
I Vamos, pronto! i Da una voz! 
-¡ Caron 1... 
Pero se detuvo, mirando fijamente hacia una 

colina de rocas que se distinguía a lo lejos . 
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-¿ Por qué enmudeoes miserable'?'-inqui. 
rió Baco con voz atronadora. 

-,Es que ... es que ... he visto un monstruo. 
Baco perdió como por encanto toda la in­

trepidez. 
-¿ Eh? ¿ Un monstruo dices? ¿ No será una 

falsa visión de tus ojos? 
-Te aseguro, amo mío, que le he visto las 

garras y los dientes. 
-¿Ehhh? 
y el esforzado Baco se plantó de un salto al 

lado del borrico y, atrincherándose en él, dijo 
a su esclavo : 

-Mira bien, mira bien Jantias y dime SI 

VIene. 
-j Ahora, ahora !--exclamó ]antias. 
y Baco comenzó a dar gritos. 
-¡ Caronte! ¡ Caronte! j Favor! Socorro 1 
-Ahora, ahora-concluyó Jantias-. aho-

ra no se ve. 
Entonces Baco se creció. 
-¡ Ah. miserable! Me figuré que querías 

decir «ahora viene». Y a sabía yo que veías vi­
SIones. 

8 
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Pero jantias continuaba mirando obstinada­
mente hacia la colina roqueña. 

-¡ Míralo, míralo! 
Otra vez Baco se abrazó a la panza del bo­

rrico al mismo tiempo que exclamaba con voz 
trémula: 
-¡ No temas, no temas, cobardón! Deja 

que se acerque y verás qué mazazo descar­
go sobre su cabeza. 

Pero su cuerpo tembloroso, al rozar con el 
del borrico, hacía cosquillas al animal. Y el 
asno comenzó a inquietarse, cuando, de súbi­
to, un vozarrón surgido de una garganta mis­
teriosa y terrible, bramó: 
-j ¡ ¡'Quién va! I ! 

. Baco, Jantias y el borrico avanzaron más de 
dOS metros de un solo salto. 

-{ Sois vosotros los que llamabais} 
Se volvieron. ¡ Era el barquero Caronte! 
--i Buen susto nos has dado !-dijo Baco-. 

Creíamos que eras el monstruo. 
--1 Vamos! ¡ pronto! ¿ Qué queréis de mí? 
--Que nos lleves al otro lado de la laguna. 
-Al otro lado está el infiemo-Ies previno 

Caronte. 
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-Allí es precisamente donde deseamos ir. 
-Entonces entra en la barca. 
-¿ Podrás llevar también al borrico? 
-Ni al borrico ni al esclavo. Sólo los escla-

vos que han combatido en alguna batalla naval 
pueden cruzar la laguna Estigia. 

-Yo-explicó jantias-estuve a punto de 
combatir en una, pero pesqué una enferme­
dad a los ojos y hube de quedarme en casa, 
sacrificando mi heroísmo. 

-Entonces no puedes entrar. T6, Hércules, 
pasa. 

Baco, muy satisfecho del buen resultado que 
comenzaba a dar la piel del león y la maza, 
dijo a jantias : 

-Tú ve por la orilla de la laguna. Llegare­
mos al mismo tiempo. 

-¿ Yo solo ?-exclamó jantias pálido de te­
rror. 

-El borrico te acompañará. 
y saltando a la barca, cogió los remos y co­

menzó abogar. 
jantias se quedó sólo a lomos de su borrico. 

Anochecía. Aquel misterioso mundo comenza­
ba a llenarse de sombras. Muerto de miedo, el 
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esclavo azuzó al borrico y comenzó a avan­
zar a través de la penumbra. 

De súbito, se abrazó al cuello del asno, 
mientras sus rodillas golpeaban en su temblor 
el vientre del animal. Había oído algo extra­
ño. De la negrura del agua provenía algo que 
no era voz humana ni graznido de ave. Algo 
que se asemejaba al ronquido del cerdo, pero 
que no lo era. ¿ Qué monstruoso animal iba a 
surgir de la negrura del lago ~ 
-j Croac, croac, croac ! 
Este era el misterioso sonido. 
-¡ Croac, croac, croac !-se oía constan­

temente. 
y el ronquido fué aumentando en número y 

en volumen. Ahora eran cien monstruos los 
que a la vez roncaban. En seguida, fueron mil. 
y jantias, cada vez más aterrado, se apretaba 
al cuello del borrico. Tanto y tanto apretó al 
fin, que el asno se espantó y emprendió una 
loca carrera a lo largo de la orilla del lago. 

Cuando jantias logr6 detenerle vi6 que ha­
bía llegado al extremo opuesto de la laguna, 
que era donde Baco habría forzosamente de 
reunirse con él. 
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En efecto, pronto apareció su amo. 
-¿Qué es eso Jantias? ¿Por qué tiemblas~ 
-Es que ... hay monstruos en el lago. ¿No 

oyes? 
-¡ Croac, croac, croac !~yóse en la pro­

fundidad de las negras aguas. 
Baco prorrumpió en estruendosas carcaja­

das. 
-¿ De que te ríes, amo mío ?-preguntó 

Jantias extrañado. 
-Me río porque, lo que tú tomas por gri­

to de monstruo, no es más que el tantas ve­
ces oído croac de las ranas. 

-¿ Ranas en la laguna Estigia? 
-Está llena. 
-j Por Júpiter! ¡ Buen susto me he lleva-

do! 
Y, ya completamente tranquilo, preguntó: 
-Ahora ¿ Adónde vamos? 
-En busca de Plutón, rey de los infiernos. 
-¿ Y hacia donde podemos dirigirnos para 

preguntar por él? 
-Vayamos hacia allí. 
-Hacia allí no. Recuerda que Hércules noa 
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ha hablado de ciertas serpientes y ciertos mons­
truos. 

-Entonces, sigamos esta otra dirección. 
y este último camino fué el que tomaron. 
Halláronse de súbito frente a un palacio tan 

colosal, que Baco se dijo que no podía ser otro 
que el de Plutón. 

-He aquí la morada del rey de los infiernos, 
jantias. 

-¿ Estás seguro? 
-Tengo la evidencia, aunque esta eviden-

cia la he obtenido por deducción. ¿ Quién pue­
de vivir en mansión tan colosal sino Plutón y 
Proserpina? 

-Llamemos, pues. 
-¿ Cómo te parece que debo llamar? 
-Descarga sobre la puerta dos fuertes gol-

pes con la clava. No de otro modo debe llamar 
Hércules. 

Baco, convencido por las palabras de Jan­
tias, levantó la clava y la descargó por dos 
veces sobre la gran puerta del palacio. 

-¿ Quién va? - preguntó una voz desde 
dentro. 

-Hércules valeroso-repuso Baco. 
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Entonces la puerta se abri6 de golpe y apa­
reci6 Eaco, juez del infierno en el que Plut6n 
tenía depositada toda su confianza. Su rostro 
estaba transfigurado por la cólera. 

-1 Ah, infame !--exclamó--. tú fuiste el 
que degollaste a nuestro perro Cerbero y nos 
lo arrebataste estando yo encargado de su cus­
todia. Pero ya has caído en mi poder. Los pe­
rros vagabundos de Cocito y la Hidra de cien 
cabezas te desgarrarán las carnes ... 1 Corro en 
busca de los monstruos ! 

y se fué dejando a Baca temblando de pies 
a cabeza y a Jantias riéndose del pánico de su 
amo. 

-¿ De qué te ríes, imbécil} 
-De tus temblores. 
-¿ Acaso a ti no te aterran las amenazas de 

Eaco? 
y entonces aconteció algo maravilloso, inu­

.itado. Jantias, el cobarde, se irguió, combó 
el tórax y repuso: 

-¡No! 
-Entonces, esclavo mío, vamos a cambiar 

nuestras personalidades . Toma tú la clava y la 



120 ARISTóF ANES 

piel del lean y dame a mí el equipaje. J ú se­
rás Hércules y yo seré tu criado. 

-Conforme. Dame la piel y la clava. 
Cuando hubieron hecho el cambio, salió del 

palacio una criada que, dirigiéndose a Jan-
tías, dijo: 

r-:¡ Oh, Hércules poderoso! Mi dueña, al 
~nter~rse de que estás aquí, ha organizado una 
gran fiesta en honor tuyo, y te invita a cenar. 
Los mejores vinos, los más exquisitos manja­
res, las más bellas bailarinas recrearán tu pala­
dar y tus ojos. 

Jantias se mostró entusiasmado. 
-j Oh, gracias! Tu dueña es admirable. Ve 

y dile que en seguida entro a saludarla y a 
expresarle mi gratitud. 

y cuando la doncella se fué, Jantias se vol­
vió hacia Baco. 

-¿ Qué te parece, esclavo mío? Los dio­
ees nos protegen. Vamos a cenar. 

Pero Baco le detuvo cogiéndole por un bra­
zo. 

--¿ Crees que voy a aceptar seguir desem­
peñando el papel de esclavo mientras tú gozas 
de los honores de un dios? Devuélveme la piel 
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del león y la clava y volveremos a ser, yo Hér­
-cules y tú mi criadu. 

-Abusas de la autoridad que tienes sobre 
mí. Ya que fuí yo el que me expuse a ser 
despedazado por la Hidra de cien cabezas, 
también debía ser el que tuviera las ventajas 
del vino, los manjares y las bellas bailarinas. 

-Un esclavo debe ser siempre un esclavo. 
¡Vamos! Dame la piel del león y la clava y 
toma tu equipaje ... Eso es. Ya vuelvo a ser 
Hércules. 

Ya se disponía a cruzar el suntuoso umbral 
del palacio, cuando un ensordecedor griterío le 
detuvo y cien irritadas mujeres le rodearon. 
-j Miradle, miradle !-gritaba una voz-o 

Es Hércules, el que frecuentaba nuestras ta­
bernas y no nos pagaba. Hércules, el glotón. 

-Sí-dijo otra-o Este es el que se me co-
mió diez y seis panes. 
-y a mí cuarenta tajadas de carne cocida. 
-y a mí seis cestos de pescado. 
-y, después, cuando le hablamos de pa-

gar, nos golpeó en vez de llevarse la mano a 
la bolsa. 
-¡ Infame! 
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-¡ Canalla! 
-¡ Ladrón! 
-¡ Criminal! 
-Vamos en busca de los jueces para que-

le castiguen por sus bárbaros delitos. 
-¡Vamos! 
-¡Vamos I 
y todas se fueron. 
Baco volvió a echarse a temblar. 
y Jantias reía de nuevo. 
Pero, esta vez, Baco no se enfadó sino que­

dijo a su esclavo : 
-Jantias mío, ya sabes cuánto te quiero .. 
-Si pretendes-repuso Jantias-halagarme 

para que me vuelva a vestir de Hércules y 
afrontar las iras de las taberneras, te antici­
po que no lo conseguirás. 

-¿ Por qué, criado de mi alma? Anda, vuel­
ve a ponerte la piel de león y a coger la clava. 
que yo te juro no volver a pedirte el disfraz. 

-¿ Me prometes que seré Hércules mientrél8J 
permanezcamos en el infierno? 

-Te lo juro por toda mi familia. 
-Acepto con esa condición. 
y volvieron a hacer el cambio. 
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y entonces fué cuando reapareció Eaco, 
acompañado ya por la Hidra de las cien cabe­
zas y una legión de esclavos. 
-j Ahí tenéis a Hércules !--exclamó seña­

lando a Jantias-. Prendedle y conducidle al 
cuarto de los suplicios. 

Baco se frotó las manos complacido y rió 
entre dientes. «De buena me he librado», pen­
só. Pero todo su regocijo se desvaneció al oír 
que su criado decía : 

--Eaco: escúchame y créeme. Yo, Hércu­
les, no degollé al perro que custodiabas ni te 
hice mal ninguno. Si quieres convencerte, ahí 
tienes a mi criado. Cógeloy hazle hablar apli­
cándole los más terribles tormentos. Verás có­
mo no pronuncia una sola palabra de acuaa­
ción contra mÍ. 

Eaco aceptó, pero Baco, viendo que le iban 
a atormentar, comenzó a dar gritos, confesan­
do la verdad de todo lo que había ocurrido en­
tre él y Jantias. 

-¡ Ni él ni yo somos Hércules! ¡ Yo soy 
el dios Baco y él mi criado ! 

-¿ Oyes ?-preguntó iEaco dirigiéndose a 
Jantias-. ¿ Qué dices a eso? 
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-Que no es verdad. El dios soy yo y él es 
el esclavo. Y, si no, prueba a azotarle. Verás 
cómo se queja. 

-¿ y qué adelantaremos con eso? 
-Averiguar si verdaderamente es un dios o 

no lo es. Los dioses no se lamentan porque no 
.ienten el dolor de las torturas. 

-¡ A fe que el procedimiento es ingenioso ! 
-exclamó Eaco--. Os azotaré a los dos y el 
que diga « i ay !» será reconocido como escla­
vo, y, por lo tanto, sometido a tortura y de­
claración. 

Baca, que, como dios de baja estofa, sentía 
los azotes cual el más mísero mortal, invocó 
a júpiter, pidiéndole fuerzas para soportar los 
latigazos sin quejarse. Y jantias, que estaba 
acostumbrado al vapqleo, debido a su condi­
ción de esclavo, se dispuso a recibir una nueva 
paliza. 

Ya estaba todo dispuesto. Baca y jantias pre­
sentaban sus espaldas desnudas al esclavo que 
empuñaba el azote. 

Eaco, dirigiéndose al verdugo y señalando 
a Baco, ordenó: 

-Azota a este primero. 
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El verdugo descarg6 el primer golpe. 
-¡ Ay !-grit6 Baco. 

125 

-¿ Eh? - inquiri6 Eaco--. Parece que te 
quejas. 

-No hice tal. 
-¿ Por qué has dicho i ay !, pues? 
-Quise decir que hay más de mil estrellas 

en el cielo. 
-¡ Ah! Entonces, verdugo, pasa a azotar a 

éste. 
y el verdugo desc.arg6 un nuevo latigazo so­

bre las espaldas de Jantias. 
El criado produjo con la garganta un extra-

ño sonido. 
-¡Hip! 
y Eaco le pregunt6 : 
-¿ Qué es eso? Parec~ que duele. 
Pero Jantias repuso: 
-No. Es que tengo hipo. 
y continuaron los latigazos y siguieron las 

excusas y disimulos de Baco y de jantias. 
Eaco, al fin, exclam6: 
-Me doy por vencido. No logro averiguar 

quién es el dios y quién el criado. Entrad,. 
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pues, en el palacio, y mi dueño, Plutón, lo ave-
nguará. 

Pero entonces, jantias, que tenía muchos 
defectos, pero no el de la maldad, se quitó la 
piel del león y arrojó la clava, confesando qtte 
no era un dios sino un simple esclavo. 

Eaco, conmovido por tan generoso gesto, los 
perdonó a los dos y los presentó al rey de 101 
infiernos, a quien Baco expuso sus pretensio­
nes de llevarse con él a Eurípides a Atenas, 
con objeto de que la metrópoli no siguiera care­
ciendo de los sublimes placeres de la poesía. 

Accedió Plutón. Consultaron a Eurípides, y, 
obtenido su consentimiento, pues el poeta pre­
fería cien veces vivir en la deliciosa Atenaa 
que en las regiones infernales, éste, jantias y 
Baco volvieron a cruzar la laguna Esti¡ia ca­
mino de la Tierra. 

¿ Llegaron al mundo de los vivos? Nada de 
esto dice la historia ni la tradición. 

Lo único que sabemos es que, mientras cru­
zaban la laguna Estigia, las ranas croaron bri­
llantemente. Fué como una despedi triun­
fal. 




	00037895_0000-00
	00037895_00a0-00
	00037895_00b0-00
	00037895_000a-00
	00037895_000b-00
	00037895_000c-00
	00037895_000d-00
	00037895_000e-00
	00037895_000f-00
	00037895_000g-00
	00037895_0013-00
	00037895_0014-00
	00037895_0015-00
	00037895_0016-00
	00037895_0017-00
	00037895_0018-00
	00037895_0019-00
	00037895_0020-00
	00037895_0021-00
	00037895_0022-00
	00037895_0023-00
	00037895_0024-00
	00037895_0024-01
	00037895_0025-00
	00037895_0026-00
	00037895_0027-00
	00037895_0028-00
	00037895_0029-00
	00037895_0030-00
	00037895_0031-00
	00037895_0032-00
	00037895_0032-01
	00037895_0033-00
	00037895_0034-00
	00037895_0035-00
	00037895_0036-00
	00037895_0037-00
	00037895_0038-00
	00037895_0039-00
	00037895_0040-00
	00037895_0041-00
	00037895_0042-00
	00037895_0043-00
	00037895_0044-00
	00037895_0044-01
	00037895_0045-00
	00037895_0046-00
	00037895_0047-00
	00037895_0048-00
	00037895_0048-01
	00037895_0049-00
	00037895_0050-00
	00037895_0051-00
	00037895_0052-00
	00037895_0053-00
	00037895_0054-00
	00037895_0055-00
	00037895_0056-00
	00037895_0057-00
	00037895_0058-00
	00037895_0059-00
	00037895_0060-00
	00037895_0061-00
	00037895_0062-00
	00037895_0063-00
	00037895_0064-00
	00037895_0065-00
	00037895_0066-00
	00037895_0066-01
	00037895_0067-00
	00037895_0068-00
	00037895_0069-00
	00037895_0070-00
	00037895_0071-00
	00037895_0072-00
	00037895_0073-00
	00037895_0074-00
	00037895_0074-01
	00037895_0075-00
	00037895_0076-00
	00037895_0077-00
	00037895_0078-00
	00037895_0079-00
	00037895_0080-00
	00037895_0081-00
	00037895_0082-00
	00037895_0083-00
	00037895_0084-00
	00037895_0085-00
	00037895_0086-00
	00037895_0087-00
	00037895_0088-00
	00037895_0089-00
	00037895_0090-00
	00037895_0091-00
	00037895_0092-00
	00037895_0093-00
	00037895_0094-00
	00037895_0095-00
	00037895_0096-00
	00037895_0097-00
	00037895_0098-00
	00037895_0099-00
	00037895_0100-00
	00037895_0101-00
	00037895_0102-00
	00037895_0103-00
	00037895_0104-00
	00037895_0105-00
	00037895_0106-00
	00037895_0107-00
	00037895_0108-00
	00037895_0109-00
	00037895_0110-00
	00037895_0111-00
	00037895_0112-00
	00037895_0113-00
	00037895_0114-00
	00037895_0115-00
	00037895_0116-00
	00037895_0117-00
	00037895_0118-00
	00037895_0119-00
	00037895_0120-00
	00037895_0121-00
	00037895_0122-00
	00037895_0123-00
	00037895_0124-00
	00037895_0125-00
	00037895_0126-00
	00037895_z700-00

